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j l j P U l l i  i l l i
A yer se vislumbró en plena sesión del Con­

greso un indicio de las hondas diferencias 
que dividen los elementos del partido conser­
vador. N o creía el Sr. Rom ero Robledo que 
debiera constituirse el Congreso en sesión se­
creta. y  asi lo d ió á entender .a l pedir v iva ­
mente la  palabra; pero el presidente de la 
Cám ara opinó en contrario, y  hasta hubo de 
brindar su resolución al correligionario ilus­
tre á quien contrariaba.

Porque mucho más tremendas quo las lor. 
mentas que hoy perturban la  superficie de la 
política, son las que en su seno rujen. El par­
tido conservador está á  punto de descompo­
nerse. Hay todavía, en los labios de muchos 
canovistas, frases de afecto para sus co rre li­
gionarios, pero la  procesión va  por dentro, 
com o suele decirse. A yer se observó el primer 
síntoma; d o  se harán esperar los sucesivos» 
hasta que el mal se ofrezca con todos sus gra­
vísim os caracteres.

A  tal estado de cosas contribuyen no poco 
los últimos acontecim ientos que producen 
violencias y  contrariedades en el campo m i­
nisterial. N o lo decimos complacidos, antes 
al contrario, nos am arga laev idencia  de que 
e l partido conservador se encuentre resque­
brajado como anunciando para plazo breví­
sim o su completa ruina.

Ha podido hasta ahora dilatarse el rom pi­
m iento definitivo, pero ya apremian las d ife ­
rencias, elocuentemente expresadas en e l ar­
ticulo de sensación que publicó El Saeional 
hace unos días. Sin duda los enojos aguar­
dan ocasión propicia para estallar con toda 
su fuerza.

.\ún no está constituido e l Congreso, y  ya 
se han m irado frente á frente dos riva les . El 
uno, el que no será nunca je fe , según amigos 
suyf 8. porque Je negarían su acatamiento 
muchos correligionarios; el otro, cl incapaci­
tado también para reg ir  los destinos del par­
tido imperante, porque cuanto le sobra de re­
tórica  le falta de otras condiciones indispen­
sables para las funciones supremas de la  d i . 
rección de fuerzas políticas, según confesión 
de am igos suyos.

Estamos todavía en ios prelim inares, en 
los comentarios en voz baja, en las insinua­
ciones, en las indirectas. Luego ge pasará á 
las actitudes francamente hostiles, que con­
cluirán necesariamente con la  disolución.

D ljose dias hace que el Sr. Cánovas estaba 
muy enfermo. Afortunadamente resultó falsa 
la  noticia, cuyo origen  tiene una fácil explica­
ción. Sietn pre fuá el actual presidents del Con* 
sejo encarnación única de su partido, la sola 
cabeza visible de éste. P o r eso se tomó la  en­
fermedad grave de la  agrupación, por enfer­
medad del caudillo. Hay dolencia y  dolencia 
honda, incurable. No es en una persona, es 
en toda la colectividad. Las fracciones em ­
piezan á distanciarse; ios distingos se formu­
lan en secreto.

Ni el poder de Cánovas, aun teniendo el po ­
der, puede conjurar los estragos del mal.

Y  por si ciertos detalles no bastaran para 
dar cuenta de lo q u e  decimos, la  actitud de 
los silvelistas corroborarla e l ju icio que á la 
ppimón rheroce gl estado de Jos conservado­
res. El Br. S ilve la  ee muestra harto benévolo 
con sus antiguos am igos los canovistas. Se 
trata de una benevolencia corrosiva, como la 
del personaje de la  comedla de Ayala ; una 
húpeyolencia que se parece á  la  que acalla 
adiós y  renoores en las postrimerías de la 
vida.

P or lo mismo que la  descomposición de un 
partido tan importante como el conservador 
tiene excepcional iimportancia, podemos de- 
pjr qup po se pasará mucho tiempo s'n ^ue ep 
España ocurran sucesos políticos de gran 
trascendencia.

Algún dia digimoB, refiriéndonos á la  épo­
ca en que el Roy llegue á  su mayor edad: para 
entonces acaso haya partidos nuevos a! inau­
gurarse el nuevo reinado.

Las cosas van más deprisa de lo que supo - 
nlamos. Los  acontecim ientos pasan con la 
rapidez que ¡levaban los muertos de que ha­
bla la  balada alemana.

2 T A L IA

EeorganizacióB  dei ejército. — L a  paz eos  
¿ b is ic ia

( p o r  t e l é g r a f o )

Rom a 5.
En el Senado italiano, continuando e l deba­

te sobre la reorganización del ejército, el ger 
neral Morra combate e l proyecio del m inis­
tro de la  Guerra, en virtud del cual se redu­
cen á nueve los cuerpos de ejército, que ac­
tualmente son 12-

Zurieh 5,
L a  Nueva Gaceta dice que el lunes próxi­

m o saldrá en busca del Rey Menelick el in g e ­
niero Ilg. quien tiene el encargo de! Qobierno 
italiano de someter á  aquél á  un tratado pre - 
lim inar.

En este conven io 'lta lia  se comprometería 
á  declarar nulo y  sin ningún va lo r el tratado 
deU ccia lí renunciando al protectorado so­
bre Abisinia. Además, la  frontera de las po­
sesiones italianas con los dominios del Rey 
de Etiopía, se fijarían en Mareb.

Los prisioneros deberían ser puestos en l i ­
bertad, firmada que fuese la  paz definitiva, 
Ita lia  se cemprometería á  pagar los gastos 
ocasionados por aquéllos y  el transporte de 
los m ismos.— íkóra .

iü  HAY ASUNTO
El Senado no celebró ayer sesión con esta 

fórmula b<*néiica, pacifica, optimista, cómoda 
y  desaprensiva. P o r  no tener asunto de qué 
tratar.

N o  hay asuntos de qué tratar. Cierto; cuan 
do el Gobierno trata de eludir en e l Senado un 
debate que puede comprometer su estabi­
lidad.

N o hay asuntos de qué tratar cuando e l Go­
bierno, echándose, como vulgarmente se dice, 
el mund® á la  espalda, se exim e de la inelu­
dible obligación de dar cuenta al país de tan­
to y  tanto desacierto como ha amontonado en 
cinco meses de vida decrépita y  despreocu­
pada.

N o hay asuntos de qué tratar cuando la  si­
tuación de España en Cuba y  en los Estado» 
Unidos, y  ante la  m isma Europa, y ante la 
banca de Paría y  en el interior, no puede ser 
más angustiosa

Y  si esto es asi y  e l Gobierno lo taha, claro 
es que le  pasa lo que a! marido del cuento, 
que pedia á Dios en esta form a:—«Señor, que 
no sea engañado; y si io soy. que no lo sepa; 
y  si lo  sé, ;que no m e importe!*

Este es el secreto; secreto á  voces, porque 
el Gobierno Iq ha estado divulgando con su 
conducta desdé el principio: pero secreto 
guardado, sin embargo, por el patriotismo ds 
cada cual, que se resistía á creer que en Jas 
llamadas regiones oficiales y  á cambio de una 
nómina y  un Vueeeneia se pudiese abrigar 
tan mÓBstruosp egoísmo.

Si; el Gobierno sabe perfectamente que ias 
circunstancias en que nos encontrámds, son 
mucho peores de lo que permite circular la 
censura m ilitar establecida en la Habana (por 
eso la  han establecido); y porque lo  sabe y 
no quiere hablar de ello, es lógico in ferir que 
no quiere remediar el mal y, por lo tanto, que 
no le  tiene sin cuidado.

*Si aconteciera una desgracia naeional-» 
pensará el Sr. Cánovas—que por el camino 
que vamos parece irremediable, nunca fa lta ­
rían nueve tontos que se encargarau de for 
m ar un M inisterio reli>mpago que recibiera la 
noticia. Y o  he do tener fiem po de tirar el 
cabo antes de quo me queme los dedos.»'

Y  es claro que desde eJ momento en que se 
trata para el Sr. Cánovas solamente de vivir, 
aunque sea con PÍt/pcn^/'o, como dijo Correa, 
lo de menos es que nuestro ejército esté coq el 
agua al cuello y la isla de Cuba sufra dos di­
luvios, uno de agua y  otro de fuego, y nuestro 
crédito agonice y  el mercado francés se nos 
cierre en ei momento en que nuestras necesi­
dades crecen y  nuestros recursos se agotan, y 
que haya leyes maumplidas y  conflictos p er­
sonales y  cámaras sospechosas ("que ese cq 
ráeter tienen de común las elegidas con las 
coléricas), y  escándalos por todas partes.

¿Qué importa lodo esto al que solo sa pro­
pone ser ministro? *

En este país de los precedentes, los hay para 
todo, hasta para dejar el poder en manos oel 
prim ero que pase por la  calle.

Y  el Sr. Cánovas ya  tendrá resuelto poner 
en práctica el último recurso del torero: t i­
rarse a! suelo.

Porque el único que podría aplicar antes 
que tirarse al suelo, ex ige una cosa qua per 
lo v isto es muy dura,

Am or á la Patria.

A U STR IA  H U N G RIA

e s p a n t o s T i n c e n d i o
( p o r  t e l é g r a f o )

Viena 6.
Espantosa catástrofe. La  aldea de Sense 

(Hungría) ha sido completamente destruida 
por un voraz incendio. Muchos habitantes han 
perecido abrasados.

Se organizan auxilios á  favor de las v ic ti­
mas A l efecto, se trata do abrir unasuscrio-
ción pública.—/'aárn, ^

PUES S E Ñ O R T
— Cada día está más grave 

y  más turbia ia  cuestión.
Y a  nos encontramos todos 
con una ansiedad feroz, 
y en Madrid, por todas partes, 
general es e l temblor.
L e  tiembla el Gum igo áPeña, 
las Fustegueras á I^osch, 
las ñores a i de Montaren <

á  Pidal ie tiembla el .NIon.
.'odos los grandes y  chicos 
del grupo conservador, 
están como un puro azogue 

e l verlos dá compasión.
..o  sftbsn cómo cortqr 
este enredo tan atroz... 
y por eso han avisado 
a l obispo de Sión, 
para que. ht-iendo de apóstol, 
hable y convenza á  los dos,
    .
—¥  la devota bórpiljá 
del obispo de Sión, i 
¿produjo algún resultado?
—Hombre, resultados, no, 
pero á  entrambos lea produja 
una excelente impresión, 
porque es muy listo Cardona 
(ya  e l refrán lo  adivinó) 
y  además hombre de mundo, 
y además muy orador, 
y  eon mucha mano isquierdíi 
y  con mucho corazóq 
para trastear. L o  malo 
es que no siempre eitáaa voj, 
y  ayer estaba, sin duda, 
en m ala disposición.
¡Qué le  vamos é hacer! Vaya.
Otra vez lo hará lo mejor.
- P e r o ,  hombre, 4 úil se ocurre 
que puesto que ia  cuestión 
es de actas, era indicado 
lasar aviso al señor 
.acierva, que eshom bre práctico 

y á más de la  Comisión, 
para que viese de hacer 
un arreglo ú  tal vez  dos.
Y  si Laeierva no sirve, 
ni el obispo de Sión, 
u i el Preste Juan de las Indias, 
ni ei brigadier Talegoff... 
lo m ejor será que siga 
su curso la  procesión.

>4

En el Congreso haliubido 
sesión secreta, 

la cual resultó, a! cabo, 
cual todas ellas, 
secreto á v »c  '=.

¡Somos ios dipmailos 
muy formaiotes!

Habló R  »mero y Núñez, 
y  Castellano, 

subiendo el tono & espadas 
echó su cuarto.
¡Yo  que he creído 

que va  no echaba cuartos 
Don Tomasito!

TURQUIA

CEISTÜNOS Y T'J.RGOS
(COB X KLáO BAa»)

Aleñas 5.
Según noticias comunicadas por tripulan­

tes de un buque de guerra extranjero, los tur­
cos incendiaron varias aldeas rie las inmedia 
ciones de Rethymo (is la  de Creía).

Han llegado dos acorazados ingleses, eon 
objeto de defender las vidas y haciendas de 
los súbditos británicos.-/■'aóro,

C A M P A Ñ A  O E  C U B A
U q combate

L a  columna dei coronel Maroto ha batido 
en el térm ino de las Lom as de Lim onar, una 
partida de 1.000 insurrecto l  

Estos sostuvieron el fuego durante dos ho­
ras, ai eabo de cuyo tiempo nuestras tropas 
consiguieron desalojarlos de su? posiciones, 
causándoles 20 muertos vistos.

Nosotros tuvimos 11 heridos.

El Quevo Censal americaoo
Ha sido presentado oficialmente al general 

en je fe  el nuevo cónsul americano, Sr. Lee.
La  entrevista fue copdiailsima.
M i-, Lee ahogó en favor del periodista ame­

ricano Mr. Darley, preso en el momento en 
que sacaba vistas fotográficas de la  trocha de 
Mariel Artem isa, y  á  quion decía conque, crs- 
yéndole totalmente extraño á io s  delitos de 
que se le acusa.

Ha pedido permiso para visitarle, y  le  ha 
sido concedido.

Servicio sanitario
Las enfermerías do Artem isa y  Guanajay 

están ya  perfectamente montadas, y funcio­
nan con regularidad.

Pronto se empezará la  construcción de otra, 
capaz para contener m il camas.

TanriDién están en disposicióq de prestar 
servicios las anqbulancias m itilaresqué han 
de acomodarse á los transportes terrestrs y 
marítimo de los soldados enfermos.

(PO R  T B l fU R A P O )

9esdo Cádiz
Cádia 6 (10,40 n.)

Se ha reunido ia  Cámara de Comercio de 
esta capital y  acordó adherirse á la  proposi­
ción hecha por los navieros de Barcelona, 
>ara la  creación de un impuesto que pague 
a marina mercante oon objeto de renovarse 

la  escuadra nacional.
La  reunión estuvo animada de gran espíri­

tu patriótico.
El acuerdo ha sido comuncaido al Gobierno 

y(.á los marinos de Barcelona.— TFafde/nar.
Patriotism o

Barcelona 6.
L a  Cámara de Comercio de Santander ha 

t e le g r a f ia - l ', - j  !r navieros de esta capital, 
maniíestair ' I  todo aquel comercio está 
dispuesto á  ii.i oouerse cuantos sacrificios ha­
ga precisos la  defensa de la integridad na­
cional.

Ha producido excelente efecto esta mani- 
íestac ón, dictada en los momentos en que ios 
navieros,de Barcelona proponen al Gobierno 
la imposición de un derecho de mercancía, 
cuya recaudación se destinaría á  la perento­
ria  adquisición de buques de guerra.

Hoy también, según noticias recibidas en 
esta capital, se han reunido los armadores de 
Cádiz y  de Rilbao para adherirse á la  inicia­
tiva  de Barcelona, á fln de dotar á la  nación 
de barcos que aumenten su escuadra y  con­
tribuyan al desarrollo de su poderlo nava l.— 
Fabra.

CABLEGBAKAS OFICIALES
^aí>ana 6 (Becibi-io á laa 11 20n.)

General en je fe  á ministro Guerra:
Guerrillas Camajuaní en Santa Ke y  colum­

nas Toro y López Am or en Sagua Chica, en 
operaciones penosas á causa dp h s lluvias 
batieron pequeñas partí las, causándoles ocho 
ipúertos. uno encompate personal p>or tenien- 
e movilizado Magín; cogieron armas y  ca- 
lallos. Las  columnas tuvieron un herido.

Coronel Molina en monte San Ramón (Co- 
v a d o n g a )b a t ¡ó e ld la 4 1as partidas de Y á j .  
quez y Clotilde García, eauqándqlea bajas y 
cogiendq caballos.

Bl d ia ’5 bajió á  Laqret on Ceja de Pablo, 
que trata de reunir partidas en Las Villas, 
distinguiéndose en la  persecución la  guerrilla 
de Macagua.

Tuvim os al teniente Capilla, de Cuenca, 
contusQ grave; el enem igo tuvo dos muertos 
y  o irás bajas. Les cogimos armas y  caballos.

El coronel Pavía  sorprendió en Lom as de 
Santa Ana, Cerca de Coliseo, las partidas de 
Rojas y  Bienvenido Sánchez, qvjo huyeron de­
jando en el cqrqpQ ?S muertos y  33 armas de 
{qegq. machetes y  m illares de cartuchos, 
cuatro cajas de dinamita, 100 caballos, boti­
quines y  documentación.

El comandante Diez V icario  se distinguió 
cargando eon guerrillas M aría Cristina,

L a  columna tuvo un muerto y tres heridos. 
El coronel Marotq alcanzó 4 ¡as partidas de 
Anieva, M iguelini y Hoque en número de m il 
hombres en río  Auras, haciéndoles 20 muer­
tes y 33 caballos muertos, cogiéndole armas y 
35 caballos.

L a  tropa tuvo 11 heridos, tras leves y  siete 
de caídas de caballos.

He felicitado & los tres eoroneles, que ope­
ran oon inteligencia y  decisión. Tenientes co­
roneles Raiger y  Pera l y  comandante Ramos 
en reconocimientos provincia Habana, h icie­
ran al enem igo 18 muertos, uno de ellos titu­
lado capitán, recogiendo caballos, armas y 
municiones.

Las tropas tuvieron tres heridos. L a  colum­
na de Cantabria ep Qriía (P inar), causó al 
enemigo seis muertos, cogiendo caballos y 
ermas»

E l tren que w n d iie ia  de Güines á Palas un 
escuadrón de Lusitaiiia y guerrillas de V er- 
gara, desearnló por explosión de una bomba 

heridos el maquinis-
desperfectos l^ v ia '^ y

La  tropa sin novedad. Sostuvo ligero tiro­
teo. Ordeno á la  Guardia c iv il ia  persecución 
inmediata de los dinamiteros

en la  Habana con armas y 
caballos, y tres en P inar del R ío.— tV*</¿er.

o (Recib ido á  las 11 50 1
General en je fe  a l ministro Guerra-

de las Academias 
a Í  i / l  '  desierths ocho plazas de

^ Adm inistración m ilitar -

I C B I I I t í l l l S SESEtIlíS
Nueva, aciardción

I f  Pnhiicó La Epoca, autorizada
por el presidente del Consejo de ministros 
añade otra e: Sr. Fernández Arias, el cua', en 
^  numero de anoche de L a  Correspondencia 
Mri/far, dice lo siguiente:

«E l m iércoles pasado,'firm adas las actas, 
concluidas ya  las últimas diligeaoiaa que por 
nuestra parte nos correap.mdia hacer para 
que el duelo se realizara con sigilo y  á  la  ho • 
ra convenida, esperaba yo. & eso de las dos y 
™®dia de la  tarde, en eata redacción al gene 
ral Borrero. á  mi compañero y al médico, 
cuando recibí una carta lam ándom eá (aP re  
sidencia, á  donde ful en segqida por disponer 
yo de tiempo y  pop no sospechar el objeto 
par* que ge me llamaba. ¡Cuál no sería mi 
asombro al o ir  al Sr. Cánovas del Castillo, 
muy bien enterado, referirm e cuanto los cua 
tro representantes hablamos acordado 1»  nn- 

y ílfo in a o  dos horas
antes de est^ eaaeaa!

presidente los hechos, aunque 
o fP i  '  ánimo alguna duda sobre

la  seguridad dé la  hora que se verificaría el 
lance, Qhiigado por mi posición de padrino á 
desorientará los que supiesen lo que iba á 
ocurrir. ^

Aunque el señor presidente dal Consejo de 
m iqisfros se sabia do memoria casi toda la 
carta que al general Martínez Campos dirigió 
el Sr. Borrero, tenia, sin embargo, noticia 
inexacta y exagerada de la cita que éste ha­
cia  en e lla  de sus entrevistas con el Sr. Cáno- 
vas del Castilío con relación á las actas da 
Cuenca, y  á  fln de restablecer la verdad, y 
puesto que ya  no era un secreto la carta para 
e l presidente, y  por otra parte evitaba eljcar- 
go que éste hiciera contra el general Borrero, 
me apresuré á  enseñarla la  copia que de la 
referida,carta tenia consigo desde ia  noche 
anterior, oomo documento necesario para ca­
sos de confronta.

El señor presidente me expresó su deseo de 
que, partiendo la  afirmación que el general 
hacía en su carta, de una equivooaoión ó  una 
mala inteligencia, y  además, no siendo nece­
saria, ni intepesanoo á  la cuestión que se ven­
tilaba, la  cita de e-as entrevistas, podían no 
figurar en el acta que hablamos levantado de 
cuanto hasta aquella hora había sucedido.

No sólo no v i inconveniente eq  satisfacer 
ese deseo, sino que lo creí justo y  necesario. 
Pero tenia que consultar, ante todo, el caso 
con el prim er interesado, y  luego coa ios 
demás.

Encontré, á  mi vuelta á  la  redacción, a l ge­
neral Borrero, á  quien hablé dei asunto, con­
testándome con sinceridad espontánea que 
estuviese ó no equivocado en apreoiar cuanto 
acerca de las actas da Cuenca le habla dicho 
el Sr Cánovas del Castillo, me autorizaba pa­
ra retirar de la  carta, objeto de la  cuestión 
que se ventiJaba, lodo cuanto se refería  al 
presidente, puesto que su iuea no fué la  de 
molestarle ni aun buscar e.i su nombre auto 
ndad para sus afirmado.íes.

Puestos de acuerjo  el Sr. Nqñea y  yo  en 
este punto, manifestamos á io s  Sres. Ceballos 
Escalera y  marqués da Cabriñana que si no 
tenían mcünvemente podíamos modificar ó 
suprim ir de la  carta las lineas que se reiacio. 
naban con el presidente del Consejo de mi-, 
mistros. Los representantes d d  general M a r­
tínez Campos se negaron á nuestra preten ­
sión, alegando que estando firmada ya  ia  par­
te p m c ip a l del acta, ésta no se debía tocar 
nt a terar.

Eata es la verdad, que lealmentu declaro, 
respondiendo á  la  excitación que me hace La  
Efíca.y)

t/omacicaciáa a l Seaádo
Parece que e l Gobierno ha dirigido una co­

municación al presidente de ia  alta Cámara, 
participándole que, habiendo sido sorprendi­
dos tn/ra^an i» los senadores, por cíereeho 
propio. D. A rsen joM artín ezC am posye le lec ­
to por-Cuenca D. Francisco Borrero. al inten­
tar un lance de honor entre ambos convenido, 
ordenó su arresto la  autoridad superior m ill- 
t w  del distrito, y  lo comunicaba asi á io s  
efectos oportunos.

Esta comunicación debe fundarse en el ar­
ticulo 47 de la Constitución, que dice así: 

vLos senadores no podrán ser procesados 
ni arrestados sin previa resolución del Sena 
do, sino cuando sean hallados in  JraganU  
cuando no esté reunido el Senario; pero, 
todo caso, se dará cuenta á este Cuerpo 
más pronto posible, para que de.’ orrainé 
que corresponda...»

H astae l lunes no ge daré cuenta de la  co­
municación á laCáoo&ra.

El Sr. S i l f e la
El je fe  de la  disidencia conservadora pu­

blica ayer en E l Tiem po  un artículo, mani­
festando su opinión sobre e l asunto de los ge­
nerales.

Del notable trabajo periodístico entresacag 
mos los párrafos siguientes:

«E l suceso—dice -pod rá  ser m ateria de 
apreciaciones varias en cuanto á conducta, 
estilo, oportunidad, susceptibilidades, reglas 
de Códigos del honor y principios más 6 me­
nos fondamentales de laa salas de armas; 
pero el Gobierno no ha pirdido vacilar en dos 
resolucioues que son evidentes y que debieron 
ser instantáneas.

Es la  primera cumplir y  hacer cumplir 
ley, y  requerir la intervención judicial pt—  
actos que presentan los caracteres aparentes 
de un delito, grave por las circunstancias de 
laa personas que en é l intervienen, por ios 
accidentes que le acompañan, y  por la  alar­
m a y  escándalo que produce.

Eg ia  segunda separar inmediatamente su

ó
en
b
lo

la 
para

responsabilidad, privando de todo mando y 
función oficial activa, al que por libre nom- 
b amiento la  ejerce.»

después de citar el art. 255 dei 
Código de Justicia militar:

*E1 srt. 174 del Código pena!, en e l párrafo
4 . ,  define como delito la  amenaza grave á un 
diputado ó senador para coartar la libre ma­
nifestación de sus opiniones ó la  emisión de 
su voto, sin distinguir de paisanos ó m ilita ­
res, ni de actas de Cuenca 6 de Mensajes de

y * ^ ^ 6  que en ese caso la  provo- 
^ C 'ó n a t  duelo le  reputará amenosa grave. 
Y cocno|principio general establece el ar í- 
cuio l i5  del Código de Justicia militar, que los 
delitos cometidos por m ilitares, no previstos 
especialmente en esa ley, serán juzgados con 
sujeción al Código penal ordinario.

Es, por lo expuesto, evidente la apariencia 
y  ÍOTma de un delito, y e l deber del Gobierno 
2® . 9®’’  ®uniplir la ley con tanta ma?or in- 
nexibiiidad, cuanto mayor es la jerarqu ía  de 
Jos que en él aparecen como responsables, 
cuanta más sienten hoy los rigores de la ley 
m ilitar tantos oficial-s, soldados y  ciudada­
nos que consagrsn su v l.ta y s u  sangre á  la 
defr-nsa de la  patria, sin la menor esperanza 
de ascensos ni de actas.

Pero no menos evidente es que un teniente 
general con mando de un cuerpo de ejército, 
que tal act > provoca y  procura lleva r á tér­
mino, no puede conservar su destino sino el 
tiempo materialmente indispensable para que
S. M. firme su separación, ya que ha ag rava ­
do su faita-con la de no anticiparse á  presen­
tar su renuncia y obtener su reemplazo; y el 
Gobierno que dilate tal acuerdo se hace cóm­
plice y responsable riel ataque y lesión & la  
disciplina que el acto representa.»

Bl (ibispo dé Sióü
El P. Cardona vo lv ió  ayer á  visitar A los 

generales Martínez Campos y Borrero, para 
solicitar de ellos que depusieran la actitud 
en que ee encuentran desae bece días.

Suponemos que no obtendría grandes espe ■ 
ranzas de ser atendido, porque al salir de 
ambas casas se mostraba contrariado.

fil re levo de Burrero
Como consecuencia del estado de cosas 

creado por el asunto que es desde haced las 
objeto de todos los comenh'rios. el Gobierno 
se ha creído en el caso de relevar al general 
Borrero en el mando del sexto cuerpo líe ejér- 
cito. L e  sustituye el general Cii iza.

Bl general Borrero queda en situación de 
cuartel.

Nuevos coDsejéros
Para ocupar la  vacante de consejero del 

Supremo df* Guerra y  Marina por dim isión 
del Sr. Ceballos Escalera, ha virio nombrado 
e l general Cubas, y  en sustitución del señor 
d r iz a  en igual destino et general March.

En el Senado
Con e l pretexto de que no había asuntos 

ue tratar, se suprimió la gaslón de la  alta 
lámara ayer, pero la  verdadera causa fué la 

de haberse sabido que algunos senadores, 
usando de las facultadas que confiere el ar­
ticulo 13 del reglamento, iban decididos 4 
plantear el debate sobre la cuestión Borrero, 
Campos, y  no encontrando medio lega l de 
evitarlo , cortaron por lo sano.

EUunes confia e Gobierno en que e l asun­
to estará solucionado, y en tal caso, al d-.r 
cuenta e l Senado del arresto de los generales, 
no habrá necesidad de suscitar debate, y si se 
suscitase, el presidente le evitaría, proponien­
do que no haya discusión basta que esté de­
finitivamente constituida la Cámara,

N o  hay  inhibición
Dice un periódico:
*E1 Sr. Cánovas del Castillo ha desmentido 

el rumor que circuló esta larde de que el Con­
sejo de Guerra se inhibía del conocim iento de 
la  cuestión entre los generales Martínez Cam­
pos y  Borrero.

Anadió el Sr. Cánovas que no podía ser de 
otro modo, puesto que, además de una cues­
tión de honor entre dog caballeros, lo ocurri­
do podía ser una fa lta  ó delito cometida por 
generales, y, por lo tanto, cala dentro de la 
jurisdiuoión de dicho C onsejo .»

F R A N O IA

VACOMA ANTIOOLÉtlC.A
(POR TELÉaSAPO)

Parts  6
El presidente del Consejo de H igiene, señor 

Pronst, ha confirmado en una incerv eio ce le­
brada con un periodista haber sido descu­
bierta la  vacuna anticolérica.— Faóra.

a:

Aim DEI m  M  mm
Razón teníamos en no entusiasmarnos con 

ia  disminución que venia experimentando la 
enorme cifra  de la  circulación fiJuciari;; pup. 
que comprendíamos que ios esfuerzos dei 
Banco de España en ese 8()utido no podían 
tener éxito, mientras ge acometiese de una 
manera decid ida/ ,¿area  de rectificar en to
das sus pa/^es la  situación de nuestro prim er 
éstfli'.ecim iento de crédito, supeditado en ab­
soluto á los apuros del Tesoro, para los cuales 
no se ha encontrado otro remedio que lanzar 
billetes al mercado.

En efecto; el balance publicado anoche acu­
sa un aumento de más d ^ se is  m'Uones de pe- 
seffli en la  circulación de billetes, que en la 
actualidad llega  á  l ,0 4 6 .ó i8  325.

El oro figura con 210.139.872, sin alteración.
L a  plata, 271 355.939.
Descuentos, 190.4d2.640.
Préstamos, 225.743.139.
Corresponsales en el extranjero. 27.195.885.
Efectos á cobrar en e l dia, 2.548.917.
Bronce por cuenta de la  Hacienda, 6.346.1 IG.
Cuenta corriente de efectivo dei Tesoro, 

12.611.649.
Deuda amortizable al 4 por 109, 400.123,393.
Obligaciones del Tesoro, (36.162.500.
Cuentas corrientes, 394 035 316.
Depósitos en efectivo, 26-657.668.
Dividendos, intereses y otras obligaciones á 

pagar, 30 480.744.
Reserva de contribuciones 32,829.627.
Créditos concedidos sobre efectos públicos, 

91.140.353.
Los anteriores datos demuestran que el 

Banco de España se encuentra muy lejos del 
cumplimiento de su misión y, por tanto, en 
situación tan anormal que nos creemos en el 
caso de llam ar la  atención svbre las deplora­
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bles consecuencias que podría ocasionar un 
pánico justificado en las clases mercantiles.

Es ya  hora de que el Banco descalque su 
cartera de valeres, rom o los 100 rniMoii^ti.© 
la  Deuda ;Kin.iniz:J>¡i', ttc - , eie., p ar» «jije I «  ' 
cirt ulaciOn li iu -laiia lieseíenda de Jas abusi­
vas proporciones que hoy alcanza.

JrTñcIá 

NO.\HRAMIENTO--DEBÁTE
IP R TELÉGRAFO)

París  6.
E lS r . Jorge Graux ha sido elegido presi­

dente de lu Comisión de Aduanas en reempla 
10 del Sr. Méline.

París  6.
En la  sesión celebrada hoy.poc-la Cámara 

de ios diputados, el Sf . Ribet interpela al Go 
bierno acerca del nombramiento d e i Sr. Ma- 
thieu para el arzobispado ,de Jouloae y cen­
sura dicha designación, fnndándóse en e! di's 
curso qne dicho p re la lo  pronunció reciente­
mente con motivo de la pritnera comunión én 
Angersdel duque de Mompensier, h ijo del 
conde de Paris, por haber elogiado en dicho 
discurso á  la fam ilia de Orieans.-

E1 orador acusa al Gabinete, suponiéndole 
tendencias clericales.

El Sr. Meline, jete del G ibhiete, y  el señor 
Ramb&ud, m inistro de In®fnicciím Pública', 
justificsii. enmedio de interrupciones y  pro­
testas de la extrem a izquierda, e í alndido 
nombramiento, manifestando que el Sr. Mfi- 
ihieu es un prelado iberal, y asegurando que 
el discurso pronunciado en Angere no cons- 
litnye, ni pado constituir en manera alguna, 
manííestació ' de carácter político.

Presentáronse á continuación varias órde-^ 
nes de! día, y  el S r. Méfine propuso una sin 
comentarios, qne lué aprobada par 306 v o to »  
contra !52.

Jatío Sim ón
P a r íi 6.

E l estado de salud del ilustre polUicOv pen­
sador y publicista Julio Simón, es desespera­
do.— Fcora.

c¡ ba su fam ilia  la expresión de nuestro pro­
fu nd'i pesar.

N0TÁ5DE m i s m

£R£9£STO ROSSl
H a muerto e l insigne actor que hace algu-f 

nos años aplaudió por ilitima vez el público dé 
Madrid.

Rossi, que fné, sin duda alguna, uno de los 
actores más'inspirados y  gen ales de este si 
glo, habla nacido en L io rna  (Toscana) en 
1S2Ó. Su padre, antigua oficial en los ejérciios 
de Napoleón I, quiso dedicarle á una carrei a 
científica; pero una tarde, cuando aún n®ísUa 
fl la Universidad de Pisa, manifestó joven 
estudíenle su vocación hacia el b -»iio , des­
pués de liaber presenciadó una r ntvsenta- 
ción de! O restn , del Aifteri, desenr* nado por 
e l actor italiana Módeiia.

A  escondida» de su fam ilia  hi¿ i Ernesto 
Rossi sus priinernsestudioscon este maestro; 
pronto llegó á ser su discípulo favorito, v 
no tardó en ocu pará  su la lo  la segnndi 
plaza en la compañía que el Rey Carlos Al 
Éerto del Pianioiite mantenía en Turín, en el 
teatro Cangnan, á  im í.ación de la  Comedia 
Francesa.

R-tirnda e r  ISH la protección Real á  esta 
compañía, sus individuos sc dispersaron, y 
K cs íi foriii».. otra compañía bajo su direc­
ción.

Puso en escena las obras de AJftari y  da 
otros célebres autores Italianos, y fué uno de 
les  primeros que se atrevieron, á ¡a sazón, á 
lleva r á  la escena las obras de Shakespeare. 
A  Fíam e ‘- y O teic, el Rey Lear y R>m m  y Ja - 
lieta , agregó más a le lan te  EL Cid, de  Cornei- 
lie; Ta itu/fe , de M oliére; Los bandidos, da 
Shiller; K ean, de Dumas padre; Ruy Blas, de 
V íctor Hugo, y  otros dramas de grandes 
vuelos.

En París  actuó varias veces; la prim era al 
lado de la  Ristori: la  segunda en 18r>'¡, y la  úl 
tima muy pocos años después de la guerra 
franco-prusiana A lli, como en todas las po 
blaciones donde trabajó, consiguió un éxito  
ruidosísimo.

También i? aplaudió en ocasiones distintas 
el público de Madrid; la  última vez  en el tea­
tro fie la Comedia.

A  pesar de su avanzada edad y  de que ha­
bla conseguido con su trabajo una regular 
fortuna, aún no habla abandonado por com­
pleto la escena.

V o lv ía  ahora de una expedición artística 
>or varias ciudades de Rusia, en la squ e  ha­
da alcanzado niidosos triunfos, y  se d irígfa á 

Liorna, su pueblo natal, en busca de reposo; 
cuando em pezó á  sufrir en Pescara la  enfer­
medad que le  ha llevado al sepurcro: unas an­
ginas, complicadas con un fuerte ataque de 
ín jluenta .

E S T A D O S .  U N ID O S

OTRA v e z ” MORGAN
(POR CABLb)

Wcahington  5.
Senado. Sesión de hoy.
E l Sr. Morgan apoya una proposición pi­

diendo que el Gobierno rem íta cuanto antes 
« I  Congreso (ambas Cámaras) noticias exac­
ia s  y  completas sobre el asunto del C o n te n ­
to r.

Añsuio que el Congreso com eterla un c r i­
men de lesa patria sí suspendiese sus sesio­
nes antes de tom aruna medida enérgica á fa­
vo r de loa americanos presos en  ta Habana é 
consecuencia del apresamiento ded ichs gole 
Í 8 , y sujetos—dice—á  un proceso irregular.

«Ó iaquelloaam "ricanos*—prosigue—no son 
fu estú sen  libertad, es preciso autorizar al 
{jj-esidente de la República á  declarar la  gue­
rra  á España, porque así se conseguiría el 
resratc de los prisioneros.

^ petirión de algunos oradores, la Cámara 
proseguir este debate en sesión se-

acueroc _

'  a lia hablaron los señores
Se sabe que en . ••-iando que e l Sena<ro 

Shermann y  I^dge, di,^. "p--i¿n de carácter 
no podía aprobar una resoJuc. _ apoinnpB- 
preceptivo antes de suspender sub «
pero que, sin embargo, la  proposición ov.
ñor Morgan debía incluirse en la  orden del 
dia paraser discutida oportunamente.—Pabra.

DON M A T M  M ÍR IN
v ic tim a  de un colapso cardíaco, fa llec ió  

aver m añanaen la Casa de Socorra de! d is 
t f ito d e l Congreso, el inéd icode ta Beneficen­
cia municipal, hermano del ordenador de pa­
gos del m inisterio de la  Gobernación y  m é­
dico particular eiel Sr. Sagasta, D. M ateo 
Marin.

E l doctor Marín se sintió enferm o anteano­
che estandoen el teatro de la  Zarzuela y  se 
h izo conducir en un carruaje a l benéfico es 
blecim iento, donde ha fa llecido, pues encon­
trándose au 8 -ñora fuera de Madrid, no quiso 
que le sorprendiera la  m uert', estando solo 
con su hijo, en su domicilio-

El difunto era  médico del S r. Sagasta d e f- 
de que, siendo éste presidente del Consejo de 
ministro®, se fracturó una pierna.

Esta tarde, á  Jas cuatro, ss verificará  la 
conducción del cadáver, desde la  Casa de 
Socorro á uno de los cementerios de esta 
corte.

Descanse en paz e l médico ilustrado, y  re-

F.ntierroie la Srla. de in ijo. — Lcs que 
viajan.—Enlace práximo.—Re/ialos de 
boda.
Ayer tarde fi¿é cqgd-ucida á la última mora­

da la  Srta. dona Piihr Martínez de Jwijo, atre 
fallecióanteayer.después de largos¿^rim leñ - 
tos que soportó con resignación evangélica.

El entierro fué una manifestación de duelo 
tributada por toda ia  sociedad aristocrática á
la  virtuosa y  caritativa señorita de trujo y á
BU d i s t i n g u i d a  f a m i l i a .

Ef*w ^iercn  el duelo el d irector espiritual 
de+aflirada; su primo, e l hjjo m ayor de ios 
duques de Sotomsyor; los marqueses de Pe- 
ñafuente j  de ia  Romana y el conde de Cres- 
cente. . .

Vestirán lufo, por la muerte de la señorita 
de Martínez de Irujn las fam ilias de Urbasa, 
Cnquilla, Peñafuente, Laguna, Creseente, 
Roca y Riscal.

Permítanos la  ilustre fam ilia  de Ja finada, 
unamos al suyo nuestro dolor.

L a  marquesa de R d o rtíllo  ha su H d o  una 
operación en_la vista, de la quo ha salido con 
toda felicidad.

Se encuentran muv mejoradas de las enfer- 
medado.® que han pa ¡ecido-las condesas de 
la Corzana y  viuda de Alonterrón.

Tam bién se halla más aliviada la  señora de 
E lduayen .b ijade los m arquesesde la  Ribera.

Han salido con dirección al Norte ios m ar­
queses de C^stiemonte, Benemejls de Sisia-
llo  y  Robledo de Chávela, acompañados de 
sus distinguidas fam ilias.

Para la capital de Francia ha salido el mar­
qués de Ojijares.

Hoy saldrá para Paris, V iena y Buda-Pesth, 
el marqués de Lema, duque de Eipalda,

Las marquesas de la Puente y  de Squilache 
pasxrán la  temporada de Verano en Bia- 
rritz, en e l hotel de Inglaterra.

I «  Moscou ha regresado e l Sr., E.dusvoB. 
D. Vicente G. Quesadá, ministro de la R-uú- 
b lica Argentina en Madrid, ha salido para 
Barcelona.

A  las diez de la  noche d »I m'éi-coles próxi­
mo, se verificará el enlace lie la bella mar­
quesita de Somosancho con D, Javier Arcos 
y Sarrasin.

El Sr. Arcos ha regalado á  su futura esposa 
una cesta adornada con diiitas raso de colo- 
re s y .g »rd e r i»s , en la  cüál iban f.l tra je de 
boda, que es de raso blanco, adornado con 
tul. flor de azahary  encajes antigiics de pun­
to de Inglaterra; un vestido negro da raso, 
con.ei cuerpo alto cubierto de tuf bordado de 
lentejuelas y con adornos de seda color ce 
reza; otro vostido de paseo de ftía.\ari verde 
mar y  rosa pálido th n é ,  con entredoses de 
íorcA-m y raso negro; un eoJiet bordado de 
tela cAanyenrt y  encajes y tul de soda; u n co- 
llar de tres hilos de perias; un aderezo de bri­
llantes antiguos; dos abanicos aiiliSuo<; uh 
maírnifino encaje de-Chantilly y el pafiuelo de 
boda, que es de punto d‘ .\leng ,n.

La. iiia.inj V 'a® hermanas de la  novia han 
regalado A  ésta una cinta da brillantes que 
s irve de pulsera ó d? collar 

L a  madre del novio ha ofrecido á su futura 
h ijapo lítica toda  la plata de mesa juego de 
café candelabros, bandejas, etc., y  unam ae- 
ntflcaesm era 'da rodeada de brillantes.

Los duques da Veragua, marqueses de Ro- 
camora, condes de  Casa-Valencia, Urbasa, 
Corzana, T illy  y  Adanero. barones del Casti 
lio de Chirel y Sres. da Echagúe Travesado, 
Saavedra, Córdoba y  Prada han regalado pre­
ciosos abanicos.

Los marqueses de Pera les  han enviado ú la 
marquesita de Somosancho una pulsera de 
zafiros y  brillantes.

Los buques del Infantado, dos pares de 
m agnlficoi pendientes,

I.a  duquesa de Bailén, una preciosa chale 
la ine de brillantes.

L a  marquesa de Castelar, varios frascos de 
plata para tocador 

Los marqueses de Tolosa, un soberbio es­
pejo con marco de plata y  lindos adornos. Los 
duques de Medina Bídonia, una mesita de 
porcelana^ los  de A lm txlóvar del R ío, unas 
presillas de  oro con zafiros, y los de Alba, un 
ssllo de cristal y ero. Los  marqueses de T or­
neros, artístico tare de brillantes. Los mar- 
qttesesdeCw adahonda, una perneta de brí 
liantes; broches, los condes de Aguilar de 
Inestrillas, marqueses de Valdueza, condesas 
ae Añover de fo rm e y  Sres. de Muguiro, 
Careaga y A lava  

L a  fa lta  de espacio nos impide el detallar 
. más, y solamente añadiremos que la  novia 
ha recibido también preciosos obsequios de 
las marquesas, y  marquesas de Martorelf. 
Saavedra. y  Laguna, Aguilafuente, Esquivel, 

' M olina, Baroia, Agu ilar de  Campoo, MonlS- 
troh 'VelillA de Boro, Alcañices, Penaflor, Ca- 
brjnajia, Navamorcuende, Riscal, Hoyos, Bo- 
garaya,SanfelieesY Terneros, Jnra Real, San- 
t il la n » y  Ayerbe; de los  condes d t Torre  Ariás, 
V ilcbes, Cimera, Campo A lan i^ , V illares, To- 
rrepalnDa,Bena!úa,Servailo V iilagonzalo Gn 
yenechr, Montarco y Muguiro, de los v izcon ­
des del Cerro y de los Sres. de Goyeneehe, Mo­
reno, Ibarreta, L lorera, Liniers, Butragu“ ño, 
Pclaez A via l, Somera, Gaitán, Urzáiz, Sanz, 

\ S ilva, Udaeia, Collantés, Friedrích, Mazarre- 
do, Caro, Dode, Rengifo, Mazón, Carvajal, 
Muguiro, Uhagón, Echagúe Somera, Palacio. 
Herráiz, Soler, Francos, Polo, Herndia Tra- 
veeedo, Landecho, Candela Arteaga, Moret, 
Méndez V igo, A . Salcedo, Aeapulco, Sa lva­
dor, Allende, Urbina, Esquerra Barcala, Pa- 
liño, Joños, W o lff, Mart 
ques y  Casan!.

E l BkRÓN DE STTO FF.

nez, Creus, Bohor-

i s  mm P jR U i f t T i i s
CONGRESO

Buena, péT"^ buena, buena, íué la  sesión de 
ayer.

Para no hab?r aún Congreso, propiamente 
dicho, en el sentido reglamentario de la  pala­
bra, la  sesión de ayer fuá muy mtsrosante.

Y  ¡lo  que es el setilLdO del o lfa to ! Las tri­
bunas estaban llenas de respetable público, 
como si á bombo y  platillos se hubiese anua* 
ciado e l suceso paríamentario

'Y es que la  m asada espectadores prooede 
más por instinto que por raciocinio y cuando 
presume qus en e l Congreso va  á  pasar algo 
que sea sonado, se apresura á solicitar b ille- 
f ia p a ra  Jas tribunas numeradas, ó á c o m p m  
asientos para ia  pública, que ijo  tiene nú­
mero.

Después de comenzada la  sesión y  después 
de presentar documentos e le «o ra le s  el señor 
D. Mateo Silvela, quedan proclamados dipu­
tados los señorea siguientes:

González Vázquez, Martín Sánchez, Seguí 
ÍD. Julio). A lonso Martínez (D. 'Vjcents) y 
Concha A lcalde fD, Francisco).

Y  ahora verán ustedes lo bueno. L o  bueno 
es que se pone á discusión el acta de Sorbas 
(A lm ería ), y se produce un ja leo parlamenta®

rio  de primera claee, que ir-m os rotulando 
cnnvenienieinente para m ayor cumodidad dt 
los lectores.

i ’ et.cióa presiá
Conviene decir, antes que nada, que el 

e lecto por Sorbas es el br. Núñez Y  este se 
ñor Núñez es uno da los padrinos del ge ­
neral Borrero.

Y  ahora digam os que el dietaraen de-la Co­
misión tiene un voto particular que impugna 
múy mal el conde de Peña lver y  qqe d^eT lde 
tmiy bien el Sr. A lvarado. Tam bién habla 61 
Sr. Núñez, y hab la .., como e l conde de Pe­
ñalver.

Y he aquí que interviene en la discusión el 
conde de Xíquena, quien pide á la  Comisión 
que retire el dictamen relativo al acta de Sor 
bas para estudiarlo nuevamente después que 
■e reciban varios documentos, entre ellos al 
gunos qu « es de gran interés conocer.

Opónese á  esta petición el de Peñalver 
(conde) y  el de P idal (no conde), aduciendo 
argumentos bala-lis.

Y  entonces el .Sr. Agu ilera (D. A lberto) en 
nombre de los firmantes del voto particular, 
dice que retirará éste si la mayoría de la  Co­
misión hace lo  mismo con e l dictamen. (Mur­
mullos en la mayoria.)

El señor conde de Peñalver: Y o  no me ho 
comprometido á retirar el dictamen que se 
discute. Si la  minoria retira él voto, la Comi­
sión deliberará. (Grandes murmullos en las 
m inorías.)

El Sr. García AMx, como presidente de !a 
Comisión,.dice que ésta procura siempre com­
placer á todos lo® diputados en cuanto se lo 
permite el cumplimiente de su deber, y  este 
deber la  obliga en primer término á  cumplir 
los  preceptos reglamentarios.

Reciente es tá - '«ñ ad e—lo ocurrido con el 
acta de Torrecilla  de Cameros, en quesus se­
ñorías declararon que no p o ila  retirarse el 
dictamen por haber comenzado su discusión'.

Bi señor conde de Xíquena: Y o  no pido á la 
Comisión ni al señor presidente que hagan 
nada contrario ni reglamento; lo que. pido es 
que se apliquen h>® nr'>'’ >>pcos del mismo, ha 
ciendo u«o de la® íacii tades que en él se con­
ceden á la presidencia y á ¡a Comisión, según 
el art. 43, que dispone 'que en cualquier esta­
do que se encuentre una discusión, puede 
«u®p“nderse y, oor tanto^yo' más que á ia Co­
misión, mn d irijo  al Señor presidente y le 
ruego que sii®penla esta discusión, con lo 
cual e v it irú  g r a n ! ’ ii des v  prestará un 
gran snrvici'» A su pro >io partido y  á la digni- 

‘ V r . 1,5 la Catnara.
E; SI',Vi, ¡' .‘ -i lente . i', ta IJi m sabe cl se­

ñor Con.o* ,1' Xíquena que mi deseo, como el 
de Indos los presidentes, es complacer á  to- 
dos los dipntados, y puede calcular cuál será 
la  c<ii'lrarí-<l,id y el nisgusto que necesaria­
mente ha de producirme no poder acceder á 
un ruego, mucho más si quien lo d irige es una 
persona con la cual me unen lazos de antigua 
y fraternal amistad.-

No necesito esforzarme para convencer al 
señor conde de X iquena de que la presiden­
cia no puede acceder al deseo de un señor di 
finía lo cuando e «e  de®ro contr.-irla á otros se- 
fiores diputados como n»cesariu liante halda 
de contrariar á  nmehos i'l que aliora se sus­
pendiera este debate.

T-Titiina rnuando al señor roft In r|p X '  ¡ 'n ’ - 
n a q u e iio  insi.-'t.i liu su petición esper.indo 
que le complacerá.

El señor conde de Xiquena ¡nsi®tp en que no 
se agravia ni posterga á nadie con suspeiiiier 
la  discusión.

El señor Presidente: Lo que S. S. ma pide es 
que dé un golpe de Estado pre®i.!epcial y yo 
soy poco aficionado á los golpes de Estado; 
por o  tanto, vuelvo á rogar á S. S. que n « 
insista en su pretensión.

Otra ptticlóD
El señor conde de Xiquena pide qua se lea 

el articulo 103delreglamento.
El secretario, s'iñor marqués ds Valdeigle- 

sias, lee et articulo, que dice:
«Aun cuando se haya empezado A tratar dé 

un asunto en sesión pública, el Congreso, á  
¡H-opuesta del presidente ó de un señor dipu­
tado, puede acordarse continúe tratando del 
mismo asunto en sesión secreta.

Para hacer el Congreso la  pregunta concer­
niente al caso previsto en este artículo y  para 
que el Congreso resuelva sobre la misma, eon 
discusión ó  sin ella , e l presidente podrá sus­
pender la sesión pública, mandando despejar 
las tribunas.»

El Sr. Romero Robledo pide la palabra.
El señor presidente manda deipojar las tr i­

beñas, y  asi ss hace á  las cuatro y  media, que­
dando reunido el Congreso en sesión secreta.

Secreto á voces
No fué poco interesante la  sesión secreta. 

Pero no fué muy secreta, porque los mismos 
leriódícos de la  noche dan detalles de ella  
}aslante amplios.

Véase, para muestra, uno de los relatos;
El Sp. Pidal ruega & los queno son dipu­

tados que salgan, y  se constituye la  sesión 
secreta.

E l S r. Rom ero Robledo pregunta ai se ¡ba 
á discutir e l acta de Sorbas en sesión se­
creta.

E l Sr. Pida!: Se trata precisamente de ocu 
parse en esto asunto.

E l Sr. Poveda desea saber quó m otivo da 
d ign ilad  hay en el acta de Sorbas que obligue 
á la  sesión secreta.

E i conde de Xiquerm; Yo lo  ex-^licaré.
Según se me ha dicho, el Sr. Núñez no se 

encuentra en condiciones de tom ar asiento 
en el Congreso p ir virtud de un expediente 
qiie'se incoó cuando desempeñaba determ i­
nado cargo en Cuba.

Para  depurar si el motivo existe serla  con­
veniente que e l m inistro de U ltram ar rem i­
tiese á  la  Cámara el expediente.

Si resultare verdad lo que sa dice existe en 
el expediente, el Sr. Núñez m  debe ser dipu­
tado. Si fuere inexacto quedará públicamen­
te desmentido y  la  Cámara tranquila y e l se­
ñor Núñez satisfecho.

El ministro de Ultramar d ijo  quo tan pron­
to como lo pida la  Mesa, rem itirá el expe­
diente.

El conde de X iquena: Como se trata de una 
reunión secreta, la Mesa no podía pedirlo.

E lS r . Pidal; También se lleva  acta de las 
sesiones secretas, y  por consiguiente se pue­
de pedir.

E) Sr. Romero Robledo! Me conviene decla­
rar ante todo que no he sentido deseos da eo 
nocer aquello á que pueda referirse e l conde 
de X iquena; no ven goásatis faeer euriostda- 
de» malsanas; aquí no hay que hacer na ia , 
sino saber si continúa la  sesión pública; io 
quskade hacer, en mi concepto, el Sr. Núñez, 
es pedirla para repetir lo que aquí haya pa­
sado, á  fin de que desaparezca to la  sospecha.

E! Sr. Pidal: Entiende la presidencia qu£ no 
ha lastimado derecho alguno por haber acor­
dado sesión secreta.

Ei Sr. Rom ero Robledo: N o hay deje de 
censura en mis palabras y  para que lo vea 
S- S. le diré que, á ser yo presidente, habría 
procedido como S. S.

El Sr. Núñez: ¿Qué he hecho yo, señores di 
putados? ¿Qué he hecho ai señor conde de X i­
quena, ei O'ial me trata hace más de oni;e 
años, me ealu la  con afabilidad, me distingue 
con su amistad y  cuando m e encuentra me di­
ce: ¡Adiós, Núfipz! Y o  quiero la sesión públi­
ca, qqiero que venga e l expediente y  to pido 
A los señorea rjfinijtro y subsecretario de U l­
tramar, y  cuanto en contra de tqi honra se 
diga declaro cjua es una calumnia v il.

Ei conde de Xiquena: Pregunto al Sr. Ro 
m ero ilobiedo: ¿Puede.ser cnrinsidnd m alsa­
na cl conocer im motivo que pueda afectar al 
decoro de un di¡mt.» lo? .S.» tengo iiic -iive  
niente en que so celebre la sesión pública- 
zero si e l Sr. Rom ero hubiese estado en mi 
ugar ¿creería encontrarse libre de toda res­

ponsabilidad si hubiese solicitado sesión pú­
blica? Si se celebra, puede estar seguro el se 
ñor Rom ero de qUe ao me acusará de retieení 
cias, porque piecisamente m is am igos me 
acusan de que digo las cosas "con entera fran- 
quezá.

El S r. Romero Robledo: Solamente insisto 
en que en esa sesión pública se trate ei 
asunto

El conda de Xiquena: N o s ’ rá posible tra­
tarlo, porque para ello  se necesita que e l e x ­
pediente que ne pedido esté sobre la  rnesa.

El Sr. Romero Robledo; Si e l Sr. X iquena 
sostiene ese »rgum ento en sesión pública y 
no hav nadie que lo recoja, yo le  contestaré.

Et Sr. Pidal: Se va  á preguntar a l Congreso 
si continúa en sesión pública la discusión del 
asunto. Votarán p jr lá afirm ativa los que se 
queden sentados y  en contra los que se l e ­
vanten.

Se pusieron en pie todos los liberales, sil- 
v e iis ta sy  carlistas.

Otra vez  en público
L a  sesión, con masas tribunicias, se reanu­

da á las cinco y  cuarto. Y  com ienza esta se­
gunda ¡larte con la  votación del vo to  particu- 
Jae. que queda desechado por 1̂  vo tos con­
tra  72. Y  m ego sa aprueba el dictamen de la 
Comisión de actas, referente á  la de Sorbas, 
sin que nadie diga esta boca es mía.

Cuando se dice estas bocas son nuestras— 
y a  se ha pluralizado la  frase,—es cuando k  
abre discusión «obre e! dictamen de lá Comi­
sión de incompatibilidades. Tam bién se 
aprueba e l dictamen, que es lo de menos. L o  
de má® es si se adm ite ó no como diputado al 
Sr. Núnez.

Entonces pide la  palabra el conde de X-1 
quena y pronuncia un elocuente discurso, ex ­
tendiéndose eu consideraciones acerca de las 
razones que le impulsaban á solicii'ir que se 
retirara el dictamen relativo al acta de 
Sorbas-

D ica que ha llegado á  au noticia  que en el 
m inisterio de U ltram ar se sigue un ex-pedien- 
te adininistretivo contra ei ilipuiu-io eleoto
Sor Sorbe* Núñez, y  como de ese expe- 

iente pudiera resultar que el citado sennr 
8"a  incompiuible eon el cargo de diputado, 
ruego al ministro de U ltram ar que pnvín á  Ih 
Cáiiiiir.i p| expediente personal del Si- Núñf? 
y  todos i.13 que existan con él, re aciona4os 
por ios cargos que ha desempeñado.

Alude á  los Sr»s. Romero Robledo y  Núñez, 
lo® cuales piden K  palabra.

Dice que la  Cámara no puede aceptar como 
diputado al Sr. Núnez sin que vengan lo sd o - 
«um entos pedidos a! m in istroy  se exim inen.

E l S r. Rom ero Robledo censura la  petic ito  
del señor conde de Xiquena, sosteniendo que 
por una simple sospecha no puede la Cámara 
suspender su ju icio acerca do la  digniilad de 
un diputado e'ecto.

El discurso del Sr. U"m er-i haetant'- agre­
sivo y  nealora io , pr I liio--'gr.in agitación en 
las iiiinnrlas, y es iiiterru:.ipido con fre- 
cvirni la

El iiim islro de Ultramar i'f.'''<-e r ' i i i ' i r  el 
expediente del Sr N ú ñ e zy h . ; ic.u-
mentos tan pronto como se-i , o.-. • iinun- 
ciando que, á pesar de que ya no son huras 
de oficina en su dopartanirinto, se ha manda­
do llam ar al archivero para quo busque los 
citados documentos.

El Sr. Núñez dice que será un calumniador 
inf im e y vi! quien diga que su nombre está 
unido á  ningún expediente que no sea co­
rrecto.

Surgen después varias rectificaciones, y  
luego ocurre lo siguiente:

E lS r . Domínguez Hascual habla brevem en­
te para manifestar que si se vota la  admisión 
á pri'orí se concede la inmunidad de hecho y 
termina dieiondo:

—N o venimos á hacer diputados para evitar 
presidiarios.

El Sr. S ilvela opina qne el propio Sr. Núñez 
era e l que debia haber petiido e l expediente,
S que votar sin conocer este documento es 

aeerlo sin conocimiento de eausa.
El Sr. CosteJlauo dice que, después de tanto 

debatir, no sabe, porque nadie se lo  ha di­
cho, qué destino ha ejercido en Cuba el dipu­
tado electo por Sorbas, á  lo  cual e l Sr. S ilvela 
contesta que las palabras del m inistro de U l­
tram ar demuestran poco deieo de traer e l ex 
pedíente.

En nofifore da la  m itiorla carliaia, el seiior 
B a irlo  y  M íer dice que la  gravedad del caso 

. obligará á la  m inoría á  abstenerse en la  v o ­
tación.

E l Sr. Cos Gayón, con gran extrañeza de la 
Cámara, afirm a que la  investidura de dipu­
tado no entorpece lo  más m ínim o la  acción 
de lo »  tribunales.

E l Sr. Sagasta: En todo lo que se mete el 
ministro de la  Gobernación tiene el triste pri­
v ileg io  de desarreglarlo.

Demuestra después el derecho que asiste al 
Congreso para adm itir ó  no adm itir al dipu­
tado cuya acta se discute, toda vez  que, am- 

, pitando un precepto reglamentario, se pre­
gunta á  la  Cámara si admite ó no al electo.

C ita después dos precedentes análogos; uno 
e l año 37, que no as admitió diputado áun  
pariente del Sr. Salmerón, y  e la u o d lá u u  
diputado moderado.

Term ina manifestando que la  m inoría libe­
ral votará la  no admisión por no adm itirle 
sin todos los conocim ientosde causa que de­
be hacerse.

E l Sr. Cánovas, que ha pedido muchos l i ­
bróles y los ha ojeado, se ve en c ía  d u ra n t-  
cesidad» de intervenir en el debate.

L o  hace con voz temblona, con poca firme­
za de palabra y  de ju icio, como si sólo qui­
siese salir del paso. Su discurso lim itóse á ci­
tar uu caso de la  ley electoral, según el que, 
aun después de ser admitido un diputado, 
puede ser declarado incapacitado si hay cau­
sas para ello.

Esto es dejar la  cuestión en pie; pero e l se­
ñor Cánovas quiere salir de apuro, y  sala 
como Dios le  da á entender.

P or cierto que poco h a ‘enido que agrade­
cer á Dios e l Sr. Cánovas.

Era algo asi como las ruinas da Pa lm ira  de 
la  oratoria.

Finalmente, pedida votación nominal se hi­
zo pa.Ire de ia  patria (con expediente) al s e ­
ñor Núñez por 129 votos contra 43.

Se abstuvieron las m inorías silvelista y 
carlista.

Term inó la  sesión á las nueve...

Q  RE C TA  ‘

TORCOS y  CRISTIANOS
(POR TpLÉ3Ral-0)

Atenas 6. 
noticias de los tripulantes de

Prim  y  Atzipopoulo, han sido incenrlindas. 
Continúan tos ataque» y atropello® indivi tua- 
les. N o se lia  confirmado el rumor d" iieb-r 
sido a®esin «do el vicecónsul de Rusi.i en i’® 
Canea.—Faéra. ____________  ____

P̂OSICIONES OE GUEBBr
Destinando á la  plantilla del m inisterio al 

ten iente primero de caballería D. José Coello 
V I'e rez  dei Pulgar.
‘  -NcHiihcando ayudante de! genera! B irra - 
qu e» al bapitán de artillería  D. Luis Barra 
quez Muñoz. ,

—Concediendo el retiro al teniente coronel 
de infantería D. Pedro Fidalgo.

—Idem a l teniente corouel ds itifan'.crt* 
D. Martin Alonso Manrique.

—Idem al teniente coronel de la  mism-t ar­
ma D. Bérnardinó Pera'.

—Idem al capitán D. Bernardino Beir.t®.
—Idem al teniente coronel de infantería 

D. Bernardo Serna y Peña.

un
po-
in.

Según
buque de vela procedente de Santorin, el 
pulacho musulmán tiene siiiado á  Herask 
donde reina el ma\op pánica. El gobernador 
trata de dispersar ó  las turba®. Los refugia­
dos en Syra procedentes de Rethim, anuncian 
que los cristianos refugiados en esta última 
A b la c ión  se encuentran en el m ayor dcsam 
paro. L a  afluencia es tan considerable que se 
teme pueda desarrollarse alguna epidemia. 
Lfts aldeas 4e Iq provincia de í^etimo, Qallo,

JUZGADO £  GUARDIA
Juez, D. Luis Rodríguez Llera,
Escribano, D. Juan Marios.

A  instancias de Carmen Menan Cortan fué 
anoche detenida una mujer llamada Benita 
Gómez, de oficio peinadora, que at parecer 
le habla sustraído A la  denunciante, con quien 
v iv ía , 61X1 pesetas en metálico y varias pren­
das de vestir.

L a  detenida quedó á disposición del Juez 
de guardia.

— Un sujeto llam ado Lucio O rtix is Rom án, 
fué curado provisionalmente en la  Casa de 
Socorro de los Cuatro Caminos, de una etm- 
gestión de prim er grado que le d ió en el k i ­
lóm etro 3 de la acequia dei Este.

Bn grave estado ingresó el in feliz ea  el 
Hospital de la  Prineesg._____________________

MADRID
Si no tuviera la  Revista Po lítica  Ibero-A m e- 

p/cirtu, censoiidado su éxito , bsstarlale el 
número séptimo, recientemente publicado y 
que acabamos de recibir, para acreditarla an ­
te el público culto, aficionado á  lecturas se­
rias al par que amenas é interesantes.

Contiene notables trabajos de Política, H is- 
tor-ia, Sociología, Variedades científicas, L t-  
teratiira y  Arte.

Es de verdad ' ra utilidad el análisis de re • 
vistjis alemanas, holandesas, inglesas, ame­
ricanas, eslavas, griegas y japonesas, que a l­
terna con laa de los demás países, y en e x ­
tremo original y  curiosa la sección de Cari ca­
tara.® de ¿a gumeena.

Esta publicación, que cuenta con el valioso 
concurso de nuestros mejores escritores, es la 
más económica de todas las de su índole.

Solo cu ’ ®t i ' t u  .n c ifa  el número con cero v 
de 100 págihus lujosamente impresas.

L a C om p iñ ia d o  Mviera®, M i- lr i l  (A ”;:’ t- 
mosa, I I ,  i 'i-(ono liSú), Bilbao J Santan.l' r.

El nuevo rei^luiiiento de la  contribució i i-i- 
dustri.'il reform a la tributación de la® U ór 
de electricidad, y  llama á tributar á los c«nis- 
tructores, vendedores y  alquiladores de velo­
cípedos.

En el cuerpo de Correos se hallan vacantes 
una plaza de oficial da torcera clase, otra de 
cuarta, otra de quinta y dos de primera, cuya 
provisión corresponde al tum o de ascenso 
por mérito.

Han sido propuesto® por el tribunal de op o ­
siciones al Cuerpo jurídico de" la  Arm ada al 
m inistro de Marina los aprobados siguientes:

D José Tap ia  Caaanova, D. Guillermo Gar­
d a  Parreiio, I). Juan Macla® del Real. D, Ce­
sáreo E lv ira  Fernández, U. José Fernández de 
Castro D. José C-rCillo y Carmena, D. Anto­
n io  Cebreros Trigueros, P . M iguel Sinchez 
Jiménez, D. José García Riquelme y D. José 
B an vso  Sobrarle.

Ademas, dicho tribunal ha recomendado al 
ministro, como acreedores á que se les conce­
da también derecho á  ingresar en el cuerpo 
por su< bn llan tesejerc ic ioS rá  ios opositores 
apri-badoa, D. Ricardo Agu irre, D. Mannei 
G a rd a  Celis, D. F idel Martínez Areayna^ don 
Manuel N avarro  López, D. Isidro Romero, 
D. Jesús Marta Texidor, D. José Marta Arm a­
da, D. Esteban Martínez Cabañas. D.Lino Ló ­
pez A lvarez, D. Carlos de la Eseonera, don 
José Cabezas y  Piquer, D. José Bedoya, don 
Juan Espejo'Hinojosa, D. Francisco M ellado, 
D. José Sanfeliú^ Besssr, D. Vt'.tor Antonio 
Rodríguez y  D. Ramón Berenguer Cuarto.

El Casino de Madrid ha acorda-lo contri­
buir con 1(). 000 pesetas para los gastos que 
ocasione!a  organización del batallón de v o ­
luntarios.

Anteriormente había destinado 18 000 pega - 
tas al auxilio  de los heridos é inutilizado» en 
la  guerra do Cuba.

Girsu'.o de la Uaiéu ' f  eroiatil é ludastrial
Mañana lunes, á  las nueve de la  noche, sa 

reunirán en este centro, según lo acordado 
ei 37 de Mayo último, ios sindico» de los gre­
mios de esta capital.

D. Manuel Martínez, vecino de la  casa nú­
m ero 2 de la  calle do Latoneros, se acerca á' 
nuestra redacción para rogarros llamemos la 
atención del señor dFle,;ado ue Hacienda 
acerca de abusas cometidos por ia (Gompañls 
Arrendataria de cédulas personales.

Dicho señor pagó la cédula que le corres­
pondía en 3 de FeW ero pasa lo, y ss encuen­
tra  con que ahora se quiere em bargarle pop 
morosidad en el pago.

Estas cosas necesitan corrección,

«Apantes»
Ei número 13 de esta excelente revista lite­

raria y artística, contiene artículos y  poesías 
de A ltam ira, Clarín, Manuel Paso, La» Torre, 
Navarro, Ledesm a y  el autor; y  dibujos o r ig i­
nales de Arredondo, Guinea, Lezcano, Bene- 
dito, A lca lá  Gaiiano, Pantoja, Comendador, 
Stleno, Andreu y  Carrión. Mereoe leerse y 
apreciarse por todas las personas de buen 
gusto.

Cada día.se ven más concurridas las vistas 
del notable cinematógrafo de la  Carrera da 
San Jerónimo.

Anteanoche, entre otras distinguidas per­
sonas, concurriéronlos em ba ja io resde Fran­
cia, Inglaterra, Rusia, A iem an íay Suecia Con 
sus respectivas familias, hacien io á  la  salida 
grandes elogios de tan curiosa novedad.

Todos los dibujos que lleva el número 24 de 
M ilita res  y  Patéanos, están dedicados á lu 
Exposición del Circulo de Bellas Artes.

En el texto se ve • firmas de conocidos y 
populares escritores.

La  procesión del Corpus es clustoslsima en 
extremo.

Mañana y  pasado no habrá oficinas en el 
m inisterio'de Fomento á  causa deí d eses­
tero.

A l terminar anteayer la  sesión e l Ayunta­
miento. requirió y  notificó el alcalde ai arren­
datario úe losmercados de Mostenses y  Ce­

Ayuntamiento de Madrid
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bada, el acuerdé recaírlo prvrn intorvenir !a 
recaudación en Icvs mípnn.s. - . ■

El Sr Saiavu cnntTi lor municipal, se hizo 
cargo a y tr  de an .los  mercados.

Dejarán de figurar en los próximos presu­
puestos provinciales, según Real orden del 
m inisierio de la  Gobernación, ias nuevos 
pensiones concedidas por las Diputaciones 
para el próxim o año económico, y  nó se 
proveerán las plazas que resallen vacan 
tes y dependan de las corporaciones provin­
ciales.

Ayer tarde verificó una una v is ita  de ins­
pección á todas las dependencias de !a cen­
tral de Telégrafos, el d irector general, srñnr 
marqués de Lem a, acompañado <el Sr. Mas- 
pon sy  de otros funcionarios de dicha oficina.

Mañana á  tas once celebrarán ios horticul­
tores asamblea general, y  tratarán, entre 
otras cuestiones, de la necesidad dtr que se 
construyan canales de riego y navegación, de 
la  petición al Gobierno para que desaparezca 
e l recargo transitorio d e  los cereales, d ff la 
construcción de un puente s ibre e l Manzana­
res y  de la  edificación de la  albóndiga de Ma­
drid.

A l final de M ayo había en e! Hospital P ro ­
vincial 1.204 enfermos; entraron ert dicho mes 
1.196, que con ios existentes cau“aron 38.662 
estancias; salieron curados 1.010; . fallecieron 
164 y  quedan para este mes 1.220

Hoy se verificarán las elecciones de cargos 
en el Colegio de Abogados.

Las horas de votación son de doce á cuatro.

Ha fijado su residencia en esta corte, en si­
tuación de cuartel, el teniente general señor 
Lasso;

P R O V IN C IA S
El gobernador civ il ha señalado el día 21 

dehaciuaf^fará que se celebren ¡as elecciones 
municipales en ei pueblo de Afalón.

Ha regresado á Zaragoza el comandante 
genera laeartH Ierla  de aquel cuerpo de e jér­
cito EicmoT Sr. D. F é lix  León  Camargo.

Se ha encargado del mandó del regim iento 
de A rtille r ía  de momaña de guarnición en 
Luaor el coronel-de-d icho  cuerpo, D. José 
Ruiz Soldado.

Se han descubierto en Petri Orense), unos 
baños romanos ds gran importancia arqueo­
lógica.

En Puigcerdá (Barcelona), se ha inaugura­
do e i alumbrado eléctrico.

El d ía l.° dei actual se fugó en Barcelonade 
la casa paterna una niñ i de catorce años, y 
después de grandes pesquisas hechas por su 
fam ilia, pudó ayer ser encontrada en una ca 
sa de ma v iv ir, situada en la callo de San 
José, -ie la v illa  de G rada.

La  Birtuosa niña, asi como la  dueña donde 
fué encontrada, han sido detenidas.

La  suscripción organizada en Santiago y 
Lugo para el batallón de voluntarios de Ga­
licia, asciende ya  á 50.787 peseta®.

Con m otivo de haber hecho en el día de 
ayer un año justo de la  triste muerte del in 
fortunado capitán C lavijo (q . e p, d .), el pe­
riódico Las N oticias, de .Máiaga, le dedica un 
sentido recuerdo.

En V a lenc i», a! pasar la  roca de Valencia 
por eLAyuntamiento, ios que ibar --n ella  hi* 
cieron fuego con cartuchos de dulces contra 
los balconea, pero dentro de los dulces pare- 
■cen que iban vidrios de cristales.

En la calle de San Vicente de|aqiie!la capi­
tal arrojaron desde un balcón un pedazo de 
pl :mo que pesa más de un kilogram o al pa­
sar por aquel la  cucíí diai/e'-a, y  por último, 
desde lo alto del M iguelete cayeron sobre los 
transeúntes una nube de piadras, habiendo 
que lamentar varias desgracias.

a iS fO s ic io iE s  o »; Cy'

PRKSU )Ü N ri t..—Real decreio nntntir.jndo 
senuiior vitrt icio á l). Pablo l\ 'i-fz Seoane, 
conde de Velle.

Idem nombrando ministro del Tribunal de 
Jo Contencioso-adiiiinistrativo á  D. Cayo Ló ­
pez y Fern^ ndez.

CrÜERR-4.— R ía les  decretos de personal 
ULTRAM .VR.—Real decreto juiúlando á  don 

Miguel Cabezas, je fe  superior de Adm inislra- 
ciún ' .

F i) MRNTO.—Real orde.i diepofilPndri se ex­
pidan A los maestros de .'oilri-t log títulos 
administrativos que soliciten, «v.n arreglo á 
la  R. O. de Julio de 1895.

mnmm ddUí
El Sr Cánovas debe de estar purgando so­

bradamente una falta de energía, de ia  que se 
encontrará, de fijo, muy arrepentido. P o r no 
haberse celebrado el duelo entre los genera 
les M artínez Campos y  Borrero hay ahora 
una larga serie ei no de conflictos, de com pli­
caciones, y probablemente no sabe el mismo 
Gobierno cómo resolverlas.

Está relevado el general Borrero det man­
do dal sex io  cuerpo de ejército. También esta 
energía det Gobierno tiene algo de póstuma. 
Si e l re levo  obedece á la cuestión personal 
planteada, lo natural hubiere sido quq. aquél 
se hubiera hecbo á raíz de pianieada la  se­
gunda é inmediatamente de haber d.,ctado el 
capitán general Prim o de R ivera  !a orden 
verbal de arresto, ratificada después por es­
crito. Paro si nada de esto sé há lieebn, la 
perp lé jiiadde!G ob ierno  resulta demóslrada 
y  8 em pre las perplejidades acusan debilidad 
de fuerzas morales.

De todos modos. la cosa está bastante com 
plicada. Porque por muchos conceptos qufe so 
deriven de la  cuestión primera, giieriit Asm 
por resolver. Y  la  cuestión prim era que im ­
porta aclarar es la  del duelo. Y  mientra-^ éste 
no se verifique, quedará en pie el origen de 
ios actuales conflictos. L o  personal no tieno 
más rem edio que una: el qua dan los hom 
bres de honor á los asuntos en que está in te­
resado e l honor.

•
»  a

N o  sabemos si en esta cuestión á  que alu­
dimos habrá sido una consecuencia más 6 
menos inmediata el debate habido ayer en 
el Congreso sobre e l acta de Sorbas. En'la sec­
ción correspondiente referimos con la  posi­
ble exactitud lo ocurrido en el debate.

N o hay, pues, para qué referirse ahora á lo  
que en otra parte decimos. Tam poco hay 
para qué consignar un ju icio propio que e.i 
nada na de influir en el ju icio ajeno, en el que 
formen nuestros lectores.

CoQsejo Soprenio
El Consejo Supremo de Guerra y  Marina, 

en su reunión de ayer tarde, nue diiró cuatro 
horas, trató extensamente del asunto Martí­
nez Campos-Borrero.

Es claro que la  sesión comenzó por la  lec­
tura de la  comunicación oficial, en la que se 
daba traslado de lo  que El ¡m parcia l y  Ei L i ­
beral han dicho respecto á la  cuestión perso 
nal, todavía  pendiente.

N o  nos parece, según nuestras noticias, 
que haya habido d ivergencias de pareceres 
sobre si e l Consejo debía 6 no intervenir en 
la cuestión. Sobre esto, tas opiniones fueron 
unánimes y afirmativas.

Pero quedaba una segunda cuestión á  r e ­
solver, y ésta sí que produjo debate.

¿Cómo se procesa á un senador sin derecho 
propio? Pidiendo el corresponiiente suplica­
torio. Pero ¿cabe usar el mismo procedimicn 
to  con otro senador que sólo lo es electo y  que 
por añadidura corre peligro de no serlo'has- 
ta nueva elección, uadas las circunstancias 
en que trae el acta?

Se consultaron precedentes, y como »qu í 
hav precedentes para todo, resultó de la  con­
sulta que siempre la  condición de electo se 
h a ien id  )  en cuenta para los efectos de los 
suplicatorios.

h », G l. O h  o

Prevaleció  este criterio, y en su consecueu 
cía el ( «iiisejo Supremo acordó dirÍLrir, en su 
lila ei suplicatorio al Senado para procesar 
al general Burrero.

#
 ̂ En su día, decimos, porque el general se­

ñor Seijas, nom brado 'juez instructor de la 
sumaria, será quien, después de  exam inar 
Jos antecedentes todos; proponga si cabe ó 
no cabe d irig ir á  la a lta  Cámara e l suplicato­
r io  de referencia ;

Estamos en pleno compás dé és'pera. Si 
aliio pasa, no lardará rñuchó en saberse, por­
que cosas de esta importancia no pueden 
permanecer en secreto.

Si no pasase nada, ¿nó habi-la-una parle de 
la opinión que se llamase á engaño?...

«

L a  Comisión de actas del Congreso term inó 
ayer el estudio de las que tenla|sometidas |á 
su aprobación.

En la  reunión de ayer aprobó las de Tarra  
gona, Badajoz (terceros lugares); EagUardía, 
La  Bilbal. Santa Coloma. Coria, M olilla  deí 
PaJancar, O rg iv », Marcbena y Olot, y decla­
ró graves las de Igualada y Cazorla.

Aún fa lta  porexam inar lá  d8-_Qijebru.lillaa 
(Puerto Rico), pero como Iray hecésidad V 
pedir datos de ella  á  la ppqufña Antilla, se 
dan por Ceridinadós los traliajus de la  Co ni 
sión en lo que á esto se re flu ía ,.á  ceservade 
dictam inar sobre e lla  cuando estén los datos 
pediilnsen poder de la  Comisión.

Tam bién quedaron aprobadas todas lás a c ­
tas de fu ba . pendientes de estudio.

A«nqHe-á-muohas de las actas presentan 
votos particulares las m inorías d »  la  Comi­
sión, es casi segUro que la Cámara popular 
podrá quedar cottetituida el jueves próximo.

M ana iig^  pasádo se comunicará a l ' presi- 
■ dente del Congreso por e l de la  Comisión que 
ésta da por terminados sus trabajos.

■ ' I *• •
Las pas iO ü » están excitadas. Los aconte- 

cirnieutos'tleuen ¡lodereoardecedor sobre las 
opiniones, V ía influencia positiva del medio 
ambiwitej njinca •spmo ahora quedó eviden­
ciaba. - -

L a  discusión del Congreso fué ayer de ias 
que en la  jerga  parlamentaria, que también el 
Pariamento tiene su jerga , sé llaman ca lien ­
tes. '  ■ ■

En el extracto da ia  sesión relatamos lo  
ocurrido, no sin llam ar la  atenoiqu acerca de 
las palabras pronunciadas por e l Sr. Sagasta 
en un todo ajustadgs á  Ja realidad. .

El Congreso, al poder aseiflir ó ñeg^ar que 
un diputado se siente en sus escaños, tiene 
derecho á  provocar ciertos debates, con los 
cuales nada saprejuzga.

P eor situación se crea imponiendo silencio 
en determinadas cuestiones, y  dejando que 
únicamente decidan tos votos.

L a  luz*de Ja discusión siempre es conve­
niente, y en casos especiales mucho más.

• 
s •

Después de la  votación nominal verificada 
en el Congreso para adm itir diputado al se­
ñor Núñez, electo por Sorbas. llegó  el e x p e ­
diento personal de dicho señor,que no contie­
ne nota desfavorable.

CORREO D̂ E TESTROS
Teatro del Buen Retiro

Anoche inauguró su temporada este amplio 
y  hermoso teatro, que es uno de los pocos es­
pectáculos con que cuenta Madrid en la tem­
porada de verano. Decir que el coliseo ofrecía 
aspecto brillantísimo, es cosa inútil que, por 
lo sabida, debe callarse. En cuanto a l espec­
táculo, nuestros lisonjeros pronócticos ee rea­
lizaron por compleló. Se cantó Gioconda, ta 
conocida ópera det maestro Ponchielli, -y los 
aplausos no cesgron en los cuatro ac'os de la 
obra. Las señoras Mazzi, Cucini é Ibles, y los 
Sres. Mastrobuono, Palesse y  Silvestre, die 
ron magistral ejecución á  sus respectivos pá­
pelos. En el dúo del acto tercero, de contralto 
y  tiple id ovación que recibieron las señoras 
Mazzi y Cucini fué tan grande como m ere­
cida.

L a  obra está puesíi en escena con verdade­
ro lujo. Las decoraciones estrenadas son de

grandísimo efecto, y  la dirección escénica es­
meradísima. La  empresa del teatro del Buen 
Retiro no iia  escatimado sacrificio de ningu­
na clase. N o ha buscado una compañía de 
ópera barata, como la de E i auo ds la  o jr ie a -  
na, y como suelen ser l>is de los teatros de 
verano, silfo un cuadro artístico completo.

Los bailables Ao O iocon ia  llam aron tans- 
bién justamente la acención. L a  primera bai- 
iarína Adelina Lovatr és uu artista de gran 
dfsimo m érito en su género y  asi s e  l o  dió á 
entender ei público con sus aplausos. La  Lo- 
vati ha entrado con buen pie en los escena­
rios dé Madrid, y  no hay cósa m ejor que decir 
de una artista coreográfica.

En suma: que fué la de anoche noche de 
enhorabuenas para ia  empresa del teatro del 
Buen Retiro, que corresponde al favor del pú 
b licocon  acertados sacnficios.

B^seficioa
Dos se celebraran auoche. En Apolo e l del 

primer actor y director D. Manuel Rodríguez; 
an ía Zarzuela el'dei cuerpo de coros.

Manuel Rodríguez es ya una institución en 
los coliseos del 'gén ro chico, que es e l único 
género que está en grande porque el público 
le favorece. Rodríguez ha popularizado una 
>Oi*ci” ri de personajes de obras teatrales, y 
as simpatías de que goza y los aplausos que 

es -uclia. ou el premio merecido á su iabor 
cunstaiiie y á su gracia indiscutible.

Anoche representó, en su serata d 'onare  
L  * n¡uferes, el hermoso sainete de Burgos y 
Jiménez; PepalaJrei'Caefio’ta, ei sainete del 
maestro, D Ricardo de la Vega, y  La  baraja 
francesa, un tercer sainete de Sinesio Delgado 
y  V a lve iíie . Asi rindió culto el prim er actor 
dei teatro de Apolo, á un género genuiñámen­
te nacional, sin trampas ni cartones extran­
jeros.

Rodríguez escachó muchos aplausos, y fué 
muy obsequiado por su am igosy admiradores

El beneficio de los coros de la Zarzuela es­
tuvo también muy concurrido.

BOLSA
< j o t i e a  1 ' l i e s  o Q o l a l e s

VALORES

serie E ....................
Idem fin ds mes................
Idem p róx im o ..................
Nuevas series G. y H .......
4 por 103 exterior al con­

tado.................................
Idem fin de mes................
Idem p ró x im o .................
Idem t tulos p equ eñ os ....
4 por 100 am ortiza re .......
Idem títulos pequeños.. . .

O B u a a c io K B S  d e l  t b s o a o

Serie A ...............................
Serie B ................................
Cuba 1886...........................

—  1890.........................
B- H ipotecario. Cédulas al

5 p or 100.........................
Idem al 4 p^orlOO.......
Banco de E spaña .............
Compañía de Tabacos....
S. eléct.* de Cham berí.. . .

CA U S IO S

Sobre París, á  la  v is ta ...
A  ocho días vista..............
Sobre Londres, á  la  vista. 
A  ocho días v ista ..............

U LTIM O S P B B C I0 8

D E L 6 D E L  e

63,50. 63,60
63,55 63,65
63,50 63,55
00,00 00,00
67,30 67,20

75,85 76,05
75,75 76,05
00,00 00,00
78,90 77,35
77,15 77,00
78,30 78,00

101.50
101.50 
87,60 
73,45

103.50 
9t,00

874,00
182,75
101.50

18,20
00,00
29,75
00,00

101,60
101.50 
87,50 
73,25

103.50 
91,00

376,00
184.50 
000,00

18,10
00,00
00,00
00,00

P a r í»  6 (12,5 t . )—4 por 100 exterior, 64,53. 
Londres 6 (1,51 )—4 por 100 exterior, 64,75.

ASBECTO DEL MERCADO 
A lgo cedió ayer la  firmeza iniciada el día 5. 

Y  del mismo modo que el aiza fué debida á 
las impresiones que venían de París asi tam ­
bién desde el momento en que aquélla se d e ­

tuvo se r-'flejó esta reacción en nuestros fon­
dos púl'l''-og.

E ef 'O , el interior al contado que abrió á 
03,v5 cerró,á 63,60 con una ventaja de Iü cén­
timo?, en relación con e l último cambio de an­
teayer. A  fin de mes, 63,50 y  55.

L a  Deuda am ortizable perdió 15 céntimos, 
teniendo e l cambio único de 77 por 100.

El exterior al c.iauJo tuvo bastantes osci • 
iacittes.

Am eayer C e r r ó  j .  l '>  8 3  . ^ y e r  abrió A 75,90, 
poco de'spués pcr-lí ’ c'nr'n  céntimos, logró 
más tarde llegar á Tó po, 1;)0, y  cerró-á  76.05 
cen una ventaja de 20 cér-tim ot.'

A  fin de mes, 76,05, después de baberten i- 
do iguales alternativas que al contado.

Las Cubas sin alteración, y  las nueoas 
á 73,40 y  25 con 20 céntimos de baia.

Se cotizaron lasob lígacicnes dei A yun ta­
miento de Madrid á 69 por 100.

Las acciones dei Banco de España áS76, 
con dos enteros de alza.

Las de la  Compañía de Tabacos á 184 y 
184,50, con ventaja de 1,75 por 100.

Los  francos con premio do 18,20 y  10.
Las librascsterlinas, en cheques sobre L on ­

dres á 60 días vista, á  29,60.
E l beneficio del cupón, 17,85.

SECCIÓN RELIGIOSA
Dom ingo II después de Pentecostés, 7 de 

Jumo de 1896.
La  M isa y  Oficio Divino son de la  Dominica 

Infraoctava de Corpus, con rito  sem idoble y 
color blanco.

Santoral: San Roberto, Abad; San Pablo, 
Obispo, y Santa Etma.

C D AB B N  A  H O a a S ; Continúan en la P a ­
rroquia-Matriz, Santa M aría (ca lle  del Sacra­
mento), donde prosigUAia novena al Santísi­
mo, predicando en la  M isa M ayor e l señqr 
González Reyes, y  todas las tardes e l Magia-. 
tral-Oe A lcalá de Henares.'

Catedral: M isa conventual, predicande ef 
señor Magistral. -----  — •

l'arroquias: ídem  Id. con exp 'icación  del 
Evangelio.

San Andrés.—Fiesta a l Santísimo, siendo 
orador en la M isa solemne el Sr. Domínguez. 
P o r ia  tarde, segundas Vísperas, V isita  de 
A ltares y  Reserva.

Capilla del Santísimo Cristo de la Salud 
(Antón Martin), M isa de Comunión á las s ie ­
te A  las cinco de la tarde E jercicios, p re d i­
cando el Sr. Morlans.

Novenas al Sagrado Corazón de Jesús.
Continúan en San Martín, á  las cinco, o ra ­

dor e l P . Astrain. En e l O ratorio Bspíritu 
Santo, e l P . Manuel. En las Salesas un Padre 
Dominico. En San José, oradores el señor Cura 
y  el Sr. Gonzál'-z Reyes.

En San Pascual, e í Padre Rodrigo. En San 
Andrés de los Fiamencos, e ! Rector. En San 
Ildefonso, el Padre Salvador de la  Madre de 
Dios. En Santa Bárbara, el Padre Gómez Se­
daño. En San Marcos, el Sr. Zatr&ned. En ta 
Magdalena, el Sr. Manzanos. En el O livar, el 
Padre Gil. En San Lorenzo, e l Sr. Carranza, 
etcétera, etc.

Novenas á  San Antonio de Padua.
Continúan en San Antonio de los Alemanes. 

Orador el Sr. Celorrie. Hoy estará S. D. M. e x *  
puesta todo el d ía. Idem en San Jerónimo. 
Orador el señor Cura. Idem Santa Cruz, el se­
ñor García Morales. Idem Montserrat, el se­
ñor Llórente. Idem Pontificia, e l Sr. Sarmien - 
to. Idem Carmen, Padre Hidalgo, e tc ., etc.

Mañana, 8, lunes.— San Guillermo, A rzo ­
bispo.

D A D A  ‘ <̂3mer bien en Madrid, Pasadéeo 
1 A  r\ A d e  SanGinés, 5, y en los V iveros 
de la  V illa , fonda de Lázaro  López.

AVISO
Conforme hemos annncisdo en días anterio­

res, en 1 .” de Junio hemos girado i  eargo de 1m  
suscriptores ea deaoubieito, e l importe de un 
semestre de susoripoión, que no dudando será 
aceptado, les abonamos en cuenta.

i

Alfredo Aleau; impreeor, Bubisrí, 8, Uadrid 
Teléfono 2S8
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aclamado al general Bonaparte. Ciudada­
nos, seremos los últimos representantes del 
pueblo en esta tribuna. Se hundió la  repú 
blíca.

Muchas voces.- ¡Muramos por la  líber- 
tadl [Fuera de ia  ley e l dictadorl ¡V iv a  la  
República!

Muy luego f e  oye el tambor acercándose 
más y  más; después el paso pesado y  re gu ­
lar de una numerosa partida de tropa, y en 
fin la  puerta dei salón de sesiones es abier­
ta á culatazos.

El general Lecierc entra, espada en ma­
no, y seguido de sus granaderos.

Un silencio imponente reina en la  Asam ­
blea.

Los representantes del pueblo, desespe­
rados, pero serenos y  graves están en sus 
puestos impasibles como jueces, porque el 
derecho, vencido por la  fuerza bruta, pro­
testa y  condena la  iniquidad victoriosa.

El genera l Lecierc, con tono imperioso. 
—Representantes, retiraos de aquí. E l ge­
neral Bonaparte lo ordena y  manda.

Grandmaison. —  E l general Bonaparte 
está fuera de la  ley, ¡V iva  ta República!

Todos.— ¡V iva  la  Constitución! ¡V iva  la 
leyl

Ei general, designando á  los represen­
tantes con e l sable.—Granaderos, adelante. 
Tam bor, ataque.

El tambor toca ataque y  lo s  granaderos 
entran en el salón con el arm a terciada.

Bigonnet, desde la  tribuna.-Soldadosde 
la  patria, h ijos del pueblo; os atrevéis v o s ­
otros á atentar contra la  seguridad de los 
representantes del pueblo, legisladores de 
la  patfiál

Los  soldados avanzan.
D elb re l.—Os cubrís de deshonor y  ver­

güenza. Sois indignos del uniforme que 
vestís.

Tolot.—Sois los pretorianos de un nuevo 
César.

Un oficial.—Bergantes, habéis querido 
asesinar á  nuestro general. ¡V iva  el gene 
ralBonapartel

Gaudin.— ¡Calumnia infamel
E l general Lecierc.—En nombre del ge 

‘ neral Bonaparte queda disuelto el Consejo

de los Quinientos. Retiraos, ciudadanos. 
Granaderos, ¡adelante)

Los granaderos calan bayoneta y  se di­
rigen á son de carga contra los mandata­
rios de la nación.

Algunos veteranos bajan la  cabeza a ver­
gonzados.

E i m ayor número de los  representantes, 
cediendo á la  fuerza, se retiran paso á pa­
go, dando frente á los soldados y  aclaman­
do siempre la  República.

Otros se arrojan y  precipitan de pecho 
contra las bayonetas pidiendo la  muerte; 
pero los soldados levantan los fusiles y  ios 
hacen prisioneros.

M artin, con voz trem enda.— ¡César 
triunfa! ¡Vendrá el d ía de Brutol ¡V iva  la 
República!

C AP ITU LO  III

Tales fueron las tristes jornadas de bru­
mario.

E l ciudadano Cornet, m iembro del Con­
sejo de los Ancianos, y  después senador 
bajo e l consulado, conde bajo el Im perio y  
par de Francia bajo la  restauración, apre­
cia  de este modo los acontecimientos en 
una notic ia  histórica publicada en Paris 
enl819:

«Esta jornada de brumario fué una jo r ­
nada de decepciones en el sentido de que el 
poder pasó á  manos que no se hablan te­
m ido bastante. El general Bonaparte afir­
maba quo no quería ser más que el instru­
mento de la  voluntad d é lo s  representantes 
de la  nación y  del gobierno que elios esta­
blecieran.

sUnos creían la  revolución monárquica 
y realista, y  en efecto la  constitución del 
año tercero habla preparado las vías á un 
gobierno contitucional.

xOtros pensaban en una república á la 
rom ana con su senado y  sus cónsules; pero 
Bonapart“  no conoció ni entendió nunca 
más que un poder absoluto. Toda su fam i­
lia  tenia las mismas miras, y  no podía ser 
deotra  manera.»

Este atentado no dejó á la  república, s i­
no un vano nombre, sustituyendo a l go-

te, le d ice algunas palabras al oído, y  sale 
apresuradammte el hermano del general* 
seguido del capián.

Esta nueva violación  de! lugar de las 
sesiones por ia  fuerza armada, el aviso se­
creto dei emisario y  la  salida de Luciano, 
ha sido un hecho tan rápido é inesperado 
que los  representantes del pueblo quedan 
un momento poseídos ds estupor.

Despuésexclam an algunos.
— ¡Estamos vendidos! El presidente va  á 

concertarse con e l general Bonaparte.
(Agitación  y  ansiedad.)

Luciano Bonaparte, escoltado por un pe­
lotón de granaderos ha salido precipitada­
mente del salón de los Quinientos y  se ha 
dirijido hacia e l parque de Saint-Cloud 
donde están form adas en línea tropas de 
infantería ycaballerla.

Un numeroso gentío de habitantes de la 
comuna 6 de París  atraídos por la  curiosi­
dad se detiene detrás de las filas. Entre 
ellos están Juan LebrennyDuresnel.

Muchos ayudantes de campo y  genera­
les rodean á  Bonaparte colocado a l frente 
de las tropas.

E l futuro dictador está pálido y  poseído 
de ansiedad, porque cunde ei rumor entre 
paisanos y  tropas d equ e ha sido puesto 
fuera de la ley por el Consejo de los Qui­
nientos.

El decreto de poner fuera de la  ley por 
una Asam blea e jerc ía  aun tal influencia en 
los ánimos, á  pesar de! desprestigio en que 
habla caido la  representación nacional, 
que los mismos soldados parecían dispues­
tos á  vac ila r ante el cumplimiento de las 
órdenes de su general, puesto fuera de la  
ley.

Gracias á su profundo conocimiento dol 
carácter del soldado, Bonaparte juzgaba, 
porsu  actitud retraída ó indecisa que su. 
influencia sobre ellos iba á desvanecerse 
en esta ocasión ante el decreto de los Qui­
nientos.

En este caso, estaba perdido.
De repente y  fingiendo grande y  since­

ra indignación, aparece Lucíane, so acerca
su hermano y  le  dica a l oido algunas pa­

labras que lo  tranquilizan, porque la  jo r ­
nada se hubiera vuelto contra él sin la  pre­
sencia de ánimo de Luciano.

En e íec 'o , éste poniéndose enfrente de ia 
tropa, exclam a con voz retumbante para 
qiie io  oyeran también los curiosos espec­
tadores:

«Ciudadanos soldados, yo  presidente del 
Consejo de los Quiñi mtos, os declaro que 
ia  inmensa m ayoría de este Consejo está 
en este momento bajo el terror de algunos 
representantes de puñal, que asedian la 
tribuna amenazando á sus colegas con la  
muerte para arrancarles decretos espan­
tosos.»

Esta audaz impostura pronunciada eon 
e l acento de la  sinceridad per el presiden­
te del Consejo de ios Quinientos; esta in ­
vención monstruosa ea aceptada como 
verdadera por soldados y  oficiales ind ig­
nados.

Muchos espectadores participan da la 
indignación de la  soldadegcu y  exclaman.

— Esa Asam blea de asesinos debe ser dí- 
auelta.

Luciano Bonaparte. observando e l buen 
efecto de sus palabras añade con mayor 
energía:

«Soldados, esos audaces y crim inales r e ­
presentantes, pagados sin duda por la  In ­
glaterra se han puesto en rebelión contra 
e l Consejo de los Ancianos, y  se han atre­
vido á hablar de poner fuera de la  ley  al 
generalencargadode laejecucióndesu de­
creto como si estuviéramos aun bajo el r e i­
nado del terror en que las palabras «fuer- 
ra de la  ley » bastaban para hacer caer las 
cabezas más caras á  la  pa tr ia .»

Los  ayudantes de los  generales hacen 
o ir violentas amenazas contra los m iem ­
bros del Consejo de los Quinientos.

— ¡Es una infam e impostura! d ijo Juan 
Lebrenn dirijiéndose á las personas que 
le  rodean. Luciano Bonapane miente des­
caradamente. Y o  acabo de hablar con un 
miembro de los Quinientos, con e l ciuda­
dano Martin y  sé que e l decreto poniendo 
fuera de la  ley a 1 dictador se ha votado es­
pontáneamente por ia  m ayoría sin que ha­
ya  entre ellos ningún representante de pu­
ñal, como ha dicho ese embustero.

Ayuntamiento de Madrid
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E S P E C T Á C U L O S  PARA HOY
ZAR ZU E LA .—A  las 9 .—El cabo prim ero.—Campanero

V sacristán.— SI gaitero.—Los aparecidos.
A las 4 7 Íi8 .—La  Una j  la  otra.—Bl ga itero.—Los Apa­

recidos.— Chateau Margaux. . ,
A P O L O .—A Ias S y 3 í4 .-L8S  mujeres.—La  baraja íran- 

(^ 9 s ,_P ep a  ia frescachona 6 el co leg ia l desenvuelto.— 
Lae m o ld es . „

A  lae 4 s l i8 .— Un s a ra o .-L a  bareja fran cesa— » epa 
le  frescachona.—El tambor de gr*inail«|M .

PRINC IPE  A LFO N SO .— A U i  8 y 3.4T-Cua<iro8 disol- 
T ífítes  —El due áe la  A fr ic a n a .—El cabo p rim ero .— Cua­
dros dieOtvííntes. . . , •

A la s 4 y  1 ¡2 .-Chateau M argaux.—El dúo de la  A fr i­
cana —Campanero v  sscrialán.—El grum^'r.

TE A TR O  DEL BÜEN R B T IR O — A ia s 8 y li2 .—L a  Gio- 
fonda. ,,

GH.'.N CIRILO DE PARISH .— ‘'om psñ ía  Mr. Hugo 
H e r io g — A las 4 y l  ]2 y á l a s 9 . - D . -  gran les  funcicses 
y ú  t i i i t s  en día festivo en que toma parie Mr. Rousby
eon su «a riim atígra fo », úl'itoA m aravilla del mundo; los 
beimaoüfi Revelly, excen t-ic 'S  m asicate»; Mr. Hersog 
M B sus C'ballns’ atnaesirados. —I. '‘S japm itsea y otrus 
principales artistas

C H E M A  D E l
D e  G R I M A U L T  St Q "

MOTO
Farm acóaticos

El Bismuto ea na medicamento heróico empleado 
eon ¿xito indiacntible contra los cólioos, diarreas, 
disenterias, gastritis, gastra lg ias, hincha- 
sones, dolores de estómago, ulceraciones del 
Intestino y diarreti colerilonaet.

La Crem a ofrece lobre los polvos de Bismuto la 
ventaja de obrar m&i rápídamenta de hallarse en estado 
de divisiÓD estrema y de formar eon el agsa una 
agradable bebida lictea. •

to r i l l t .  I. m  tiTUSH, > a  la  « r t i ^ a a ^ a f y ^  *  f

G R A B A D O S
ao madera, cobre, galvano, smiTy fi-u granados 
de retratos de perscnaies cétebrea, antiguos y 
contemporáneos, españoles y  exiranj<»rc a. vis­
tas. Dinnumentos, artes y  cieucíss.

SE VENDEN Y ALQUILAN
todos los publicados en é l  OLOBO úe«de su 
íuBdacióa á precios muy económicos.

D irigirse á estas oficinas.

SAN AGUSTIN, 2

"1

3 S T á V F R m
CHfiMPAGNE FAVORI,,

fi»‘p‘‘e'«pn?aD^e eo ilt 'ír íú

I^aseo de Atocha, 7, entres/

«>p

PLSIILLÍS BOfDLD
CLORO BO RO -SÓ D ICAS Á  L A  COCAINA

Lo más eficaz que se conoce para la curación 
de lae enfermedades de la boea y de la garganta 
(anainas ios, rosquera).

Los m élicos  Ihs recetan y el público las cono­
ce y divtinpUP de b'S p l"uk ‘S

S » ven'ipi' a 2 pesetíi» c a j i  en ia f . m eo ia  del 
« i iT r .  N ú n e i 'ie  A rce 17 'antes G o igu era ) y  en 
IxR p rin cipe las <e Españts

EL GLOBO
DIAR IO  POL ÍT ICO  I L U S T R A D O

r
Iv
V
9

i

PRECIOS OE SUSCRIPCIOI
Trimestre. Semtsir». A&o.

L-bO

>

4‘50 9 17.50

6 12 22*50

15 30 55

FlO V IO r.!..- y .
POl'lUíjai. . . .
Extranjero y.
U ltram ar.. . .

R] psgo de la suscripción es adelantado.
Venta, 25 iiúiueros, pcsetae ii.7&.
Número del día, 5 céntimos.
Idem atrasado, 25 céntimos
Se suscribe en las oficinas, < <i'le ue San Agustín, núm. 2 y  en todas las 

librerías.
A N U N C IO S

Madrid: Se reciben en esta Administración y en la  Sociedad generaJ de 
Anuncios, A lca lá  6 y 8.

Paris: Mr. A . Lorette, 61, rué Caumartin.
Barcelona: Sres. Roldós y  Compañía, Rambla del Centro, 3?. 
Remitidos.—Precios convencionales.

L a  correspondencia administrativa se d irigirá al Adm inistrador de Ei, 
Globo, Apartado Correos núm. 39, Teléfono núm. 772.

HERPES HKRPgS

Todas las m anifesu- 
ciones herpéticas se cu ­
ran con el

AXTItRPÉTICO GOVfER 
Prcspeclos gratis —Pre­
cio: 4  —Valver-
de, 11, botica,—Madrid,

H E R P K S  h e r p e s "

FíN^A
Véndete voluntariamente 

muy inmediata á Madrid, 
baratísima. Grandioso edi­
ficio. bi.'n smuehlado, de 
pendencias gnliin-^ros. in 
vetnaderoa, cuadras, coche- 
rae huerta, gran jurdln, 
m uch ' arbolado y aguas 
abundantes.

Detalles: Notarla Señ'.r 
González, Desengaño, 1. 
Subaala al 1, 10 del co ­
rriente.

c
édese industria lucrativa 
y  antigua. León, 10, 2.’

i, vi.Fcn I I ,
IBARRÍ T COMPASIA

Salidas fijas semaDales del puerto de la ComSa
Esta acreaítada y antigua Empresa, 

con veinte vapores, ha fijado sus salidas:
Lunes.—Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, Málaga, 

A lm ería, Cartagena, A licante, Valencia, Tarragona, 
Barcelona, Cette y  Marsella.

Midreofes.—Para Gijórt, Santander y Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao
La  carga  que no esté em barcada los días fljadoe, 

antes de las dos de la  tarde, no podrá aer admitida.
Son á  cargo de la Empresa los gastos si por fuerza 

m ayor no pudiera ser em baicada.
Consignatario en la  Coruña, D. Nicandro Fariña, al 

l«4 o  d é la  batería Salva .

F ru to  la x a n te  re frescan te  
m u y  a ^ a d a b le

á  tom ar 
con tra  ,

CONST PACION
H e m o rrc  le s , B il is ,  

fa lta  ( apetito  
E m b a ra zo  g á s tr ic o  

é  in tes tin a l, Jaqu eca
E. O B ILLO N  ra rm . 
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(D ire c to r , Jaime Bache!

ttB sxB m gh se isa
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oo“ ” T i ,*8 V E N A N C I O  V A Z Q U E Z
p e d i d l a s  e n  t o d o s  l o s  - u l t r a m a r i n o s  y  I x o c e l e s  

M ED IA-LU NA.— M ARIE .—A LB K R T  T H É .-P B T T l-B K U R R E .-S U G A R .-V A IN IL L A .—J A P O N E S .-F IN  UE SIGLO.—J U P IT E -G R A H C N E L

U T 4  T A S A C I O N
DINERO por alhajas, tolss . pianos, ce jas de m úsi­

ca, alfom bras y otros electos. .
G R A N  SURTIDO de venta de toda clase de joyas 

con piedras preciosas, relojes y ropas procedentes de 
loe mismos.

Tam bién ee venden cuatro bi<*icletas para carretera 
y carrera en pista, y un magnífico piano de cola.

Pez, 11 trip licado, tieoda.

para CONVALECIENTES y PERSONAS DÉBILES es 
el m ejor tóaico y  nutritivo. Inapetencia, malas diges 
tiones, anemia, tisis, raquitismo, etc.

Farmacia; León 13.—Laboratorio: Granada, S

osDañía Maórilena k  TeMoDOS
t a r i f a s  d e  p r e c i o s

SERVICIO DE ABOÎ OS
p or  una rstadóo p articular................................'
P o r una c iia c ic n  para fincas uibanas ocupa­

das por varios inquilinos, pudiendo hacer
todos ellos uso de! teléfono..........................

P o r una estación para casinos, círculos, etc,. 
P o r cada cien m etios ó fracción de elios que 

pase de] térm ino m unicipal..........................

A L  AÑ O

2oo

6oo
1.000

Las iaitalariones con aparatos especiales de lu je , 
además de la cuota de abono correspondiente, pa> 
garán:

A L  AÑ O

Aparato m ural con micrófono granulado, 
magneto para las llamadas y  caja en for­
ma de pupitre para la  p ila, montado todo
en una placa de madera ñna.........................  ao

IrJ;m  de sobremesa, llam ado de colum na,
tipo A d e r..........................   jo

Idem id. extra, de form a elegante, estilo de
los que construye la Casa E ricsson............. 40

tvOOCJTORIOa F»ÚBUICOS 
Ksi4 Com pañía tiene establecidos locutorios públi­

cos en Us calles de Zurbano núm. 13, piso cuarto iz ­
quierda; de Olózaga, 5 7 7 ,  piso cuarto izquierda; de 
la  Princesa, núm , 8, piso tercero izquierda, y  en el 
Continental Express.
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— Cuando lo dice el presidente verdad 
erá, contestan muchas voces.

Luciano Bonaparte continua su obra con 
más y más aliento, observando el efecto 
que producen su ca'umnias:

«Soldados, os declaro que esc pequeño 
número de representantes de puñal se.ha 
coloosulo fuera de la  ley con sus atentados 
contra la  libertad del Consej'o, Pues bien, 
en nombre de ese pueblo, que es, hace 
tanto tiempo; juguete de esos miserables 
h ijos del terror, os confío, bravos soldados, 
el cuidado de lic-ertar á la  m ayoria de sus 
representantes, á fln de que pueda delibe­
ra r  sobre la  suerte de la  república.»

Oficiales y  soldados acojen con aclam a­
ciones las palabras de Luciano y  la  exas­
peración contra los representantes de pu 
ñal se hace imponente.

— ¡Malvados! Con e l puñal en la  mano 
han arrancado el decreto poniendo fuera 
de la  ley á nuestro general, exclaman los 
soldados.

—F.s menester fusilarlos a llí mismo,
— ¡Mueran los asesinos!
—Es falso, exclam an á su vez Lebrenn y  

Duresnel procurando en vano desengañar 
á  los espectadores que los rodean y  parti­
cipan del error délos soldados.

—N o, no se inventan semejantes cosas, 
contestan algunos. Cuando lo dice el pre­
sidente, cierto será:

—SI, si, añaden otros.
— ¡Silenciol Escuchad.
Luciano Bonaparte, dirigiéndose ahora 

ásuherm ano le  dice en a lta  vor:
«General, no reconoceréis por legislado­

res dsl país, eyio á aquellos que se agru­
pen á m i alrededor. En cuanto á  los que 
queden en el salón de las sesiones, que ia  
fuerza armada los expulse: esos no son 
representantes del pueblo, sino del puñal, 
¡V iva  la  república!»

El coronel O liv ier grita  entonces blan­
diendo su sable:

— ¡Fuera de la  ley los representantes del 
puñall

L o s  oficia les.—Sí, si; ¡fuera de la  ley los 
representantes del puñal! ¡Fuera de la ley 
losasesinosi 

El general Bonaparte.—Soldados, 08 be

conducido cien veces á la v ictoria ¿Puedo 
contar con vosotros?

Soldados y  o fic ia le s .-S I, si, jV iv a  el ge ­
neral Bonaparte! ¿que ordenáis? Estamos 
prontos.

E l general Bonaparte.—Soldados, tenía­
m os derecho á  esperar que el Consejo de 
los Quinientos salvaría á  la patria, y  al 
contrario la  entrega á  nuevos desastres. 
Los agitadores procuran sublevar al Con- 
se jocon tram í. ¿Lo permitiréis?

Oficiales y  soldados.—No, no. Contad con 
nosotros. Mandad y  marcharemos contra 
ellos.

E l general B onaparte.-Pues bien, voy 
á  poner en razón á  esos facciosos.

E l coronel O liv ier.— ¡V iva  el general Bo­
naparte!

Oficíales y  soldados.— ¡Abajo los Quí- 
rientos! ¡Abajo los representantes de! pu­
ñal! ¡V iva  la  Repúblical

E l general Bonaparte.—General Leclerc, 
id a l Consejo de los Quinientos con una 
compañía de granaderos á  intimar á  los 
facciosos que se retiren. S i se niegan á 
•bedecer, haced uso de la  fuerza.

E i general L ec le rc .-P ron to  está  hecho.
Este general va  tambor batiente, á  v io lar 

el santuario de la  ley, á  la cabeza ds la 
soldadesca.

Oficiales y  soldados.— ¡V iva  el general 
Bonapartel

B lgenera l Bonaparte.— ¡En que estado 
encuentro á  esos bravos á  quienes he v e s ­
tido y pagado á  costa de nuestras v ic ­
torias!

Una v o z . - ¿ Y  e l ejército de Egipto en 
que estado lo  habéis dejado, general Bo­
naparte,

Esta voz era de Juan Lebrenn,
— ¡Silencio! Dejadnos oir.
Es un jacobido.
— ¡Abajo eljacob inol
Duresnel.—Ciudadanos los dejáis enga­

ñar tan lastimosamente! ¡Quién lo ere- 
yeral

Una voz.—El vencedor de las P irá ­
m ides está por encima de toda sos­
pecha.

Otra.—Bonaparte no es temido más que 
de los terroristas.

Muchas.—SI, sí. V iva  el general Bona­
parte!

Juan Lebrenn, á Duresnel.—Am igo mío, 
ya  lo  veis; por todas partes el vértigo, el 
m iedo, la ceguedad, la  estúpida confianza. 
L a  libertad está perdida. ¡Oh patria!

E l general Bonaparte.-Soldados, se de­
vora vuestra subsistencia y se os entrega 
sin defensa al enem igo. Y  como si esto no 
fuera bastante, aun se quiero la  sangre de 
vuestras familias. Los  facciosos pretenden 
restablecer la dominación sanguinaria.

Espectadores.—¡M uerala guillotinal ¡V i­
va  el general Bonaparte!

E l general.—He querido hablar á  los 
facciosos de los Quinientos y me han cons 
testado mostrándome los puñales.

E l coronel O liv ie r .-F u e ra  de la  ley los 
facciosos!

Oficiales y  soldados.—Fuera de la  ley  
los asesinos, los  representantes del puñall

E l general Bonaparte— Los reyes me 
pusieron, haca tres años, fuera de ley, por • 
que había vencido á  sus ejércitos y  hoy me 
ponen fuera de la  le y ... ¿quién? un puñado 
de lenguaraces, que se suponen más am i­
gos de la  libertad, que los que como y  yo 
como vosotros, bravos soldados, han arros­
trado por e lla  tantas veces la  muerte! 
¿Habrá triunfado nai fortuna de los  más 
form idables ejércitos para ven ir á  estre­
llarse contra cuatro abogados facciosos?

Oficiales y soldados.—No, no. Aba jo  los 
abogados ¡V iva  el general Bonaparte!

Espectadores.—V iva  el libertador del 
pais!

E l general Bonaparte.—Soldados, tres 
veces, bien lo  sabéis, he sacrificado mis 
días por la  patria, pero el h ierro enemigo 
los ha respetado. Acabo de cruzar ios m a­
res sin temor; he arrostrado nuevos peli­
gros, y  encuentro esos peligros en una re­
unión de asesinosl. ■.

Juan L eb ren n —¡Mentira! el general no 
hacorrido ningún peligro. Ciudadanos se 
08 engaña, y  llorareis vuestro error con 
lágrim as de sangre en la  vergüenza de la 
servidumbre.

Espectadores.-¿Os atrevéis á  calumniar 
al vencedor de Lodi? Eso es Indigno. Sois 
un jacobino.

Voces.—Prendedlo.
Otras.—SI, si; es un terrorista. ¡Abajo 

los descamisados!
Durosnei.—Vámonos, am igo, vám onos. 

¿A qué exponernos inútilmente? Estos des- 
'dichados están ciegos 6 se han vuelto locos 
de miedo.

E l general Sorrurier.—Soldados, e l Con­
sejo de los Ancianos se ha unido al g e n e ­
ral Bonaparte y  el Consejo de los Quinien 
tos ha querido asesinarlo.

Oficiales y soldados.— ¡V iva  e l general 
Bonapartel Echemos por la  ventana á  los 
Quinientos! ¿Qué necesidad tenemos de 
tantos gobernantes? Si el general goberna­
ra, á  buen seguro que irían m ejor las co­
sas. ¡V iva  el generall

Juan Lebrenn, alejándose con Duresnel. 
— Todo está perdido: el ejércitofanatizado; 
el pueblo indiferente ó  engañado... A s o ­
m a la aurora del más espantoso despotis­
mo m ilitar

Entre tanto, los representantes del pue­
b lo en el Consejo de los Quinientos, no du­
dando de la  complicidad de BU presidente 
y  del futuro dictador, y  poseídos de alar­
m a indecible, se esforzaban en conjurar la 
desgracia que temían.

Las proposiciuaes se suoedlan y  cruza­
ban, apenas oídas en medio del tumulto. 
Unos proponían vo lver sin demora á Paris 
en corporación y  apelar á la  insurrección; 
otros previendo la  vanidad de esta tenta, 
t iva  proponían esperar con calm a el fin de 
la  jornada y  si es menester m orir en sus 
puestos.

Espectáculo tan triste como sub!im*e el 
de estos patriotas luchando en un circulo 
de h ierro en que los encerraba la  traieión 
y  la  fatalidad.

De repente un representante, e l eiudada 
no Scherlok, se lanza á  la  tribuna, llaman­
do la  atención con la  palidez de su rostro y 
eu exaltación.

E l silencio sucede al tumulto.
S ch er lok .— Ciudadanos, las tropas se 

aprestan á invadir laAsam blea. Luciano se 
ha acercado á su hermano, ha arengado a l 
ejército calumniándonos y  el ejército ha *
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